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			Este libro está dedicado por una de mis lectoras favoritas:

			 

			 

			Para mis amigas, que añadís sabor y risas a mis días. Para los amigos que comparten diversión, risas y comidas maravillosas. Dicen que la amistad es garantía de una larga vida… ¡A lo mejor llegamos todos a los cien!

			 

			Con todo mi amor,

			 

			Nancy

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Zane Nicholson creía en su intuición. A las nueve cincuenta y cinco de la mañana, las entrañas le decían que aquel no iba a ser un buen día.

			Miró por la ventana hacia las ondulantes colinas que conformaban el rancho Nicholson y se preguntó si habría sido más fácil ser granjero. Las cosechas no rompían cercas ni se escapaban en medio de la noche. Los cultivos no intentaban nacer de nalgas. Podría dedicarse a cultivar maíz. O trigo. El trigo era patriótico. Todos aquellos campos ambarinos ondeando como banderas.

			Volvió a fijar la atención en el papeleo que tenía delante y sacudió la cabeza. ¿A quién pretendía engañar? Pertenecía a una quinta generación de ganaderos. Lo más cerca que estaba de ser granjero era el huerto para la cocina del rancho que tenían detrás de la barraca de los peones.

			–¡Eh, jefe!

			Zane observó al capataz cuando este entró en su despacho. Frank Adelman se quitó el sombrero vaquero, lo golpeó contra su muslo izquierdo y se sentó en la dura silla de plástico que Zane tenía delante de su mesa. Una visita de Frank antes de las nueve no podía llevarle buenas noticias.

			–¿Qué ha pasado? –preguntó Zane, más resignado que enfadado.

			El rancho Nicholson había sido anexionado a principios de año por la ciudad de Fool’s Gold, California. Aquello significaba que, desde entonces, dependía de la jurisdicción del casco urbano, una decisión que, según la alcaldesa, le beneficiaría. La alcaldesa le había asegurado que de aquella manera se beneficiaría de los servicios de la alcaldía, pero, hasta entonces, solo le había supuesto un incremento del papeleo. Zane no entendía qué había ganado, aunque su hermano estaba encantado porque había aumentado la velocidad de Internet gracias a que habían extendido el cable hasta allí.

			–En la barraca de los peones se ha estropeado una tubería –dijo Frank–. Debajo del fregadero. Todos los chicos están fuera con el ganado. He cortado el agua, pero vamos a tener que arreglarla hoy. ¿Quieres que ponga a alguien a arreglarla o llamo a un fontanero?

			Zane dejó caer el bolígrafo encima de la mesa y se frotó las sienes. Un par de semanas sin una sola crisis. Aparentemente, era pedir demasiado.

			Sopesó sus opciones. Frank no podía ocuparse de aquella tubería porque esperaban la llegada de unos compradores al cabo de una hora aproximadamente y Frank iba a tener que llevarlos a ver a los cabritos. Lo más fácil sería llamar a un fontanero de Fool’s Gold, pero era posible que no hubiera ninguno disponible.

			–Pídeles a un par de chicos que se ocupen de ello –contestó al final. Sacudió después la cabeza–. Es lunes, ¿verdad? Los lunes siempre surge algún problema.

			Frank gruñó mostrando su acuerdo y se levantó. El teléfono sonó antes de que hubiera llegado a la puerta.

			Así iba a ser imposible terminar a tiempo todo aquel papeleo, se lamentó Zane mientras alargaba la mano hacia el teléfono.

			–Rancho Nicholson –contestó–. Soy Zane.

			–¡Hola! –contestó una mujer de voz grave y amistosa–. Llamo para hablar con alguien acerca del alojamiento. ¿Podría ayudarme?

			Zane parpadeó ante aquella pregunta.

			–¿Alojamiento? ¿Se refiere a alojamiento para caballos? No, no ofrecemos ese servicio, señora. Pero puede intentar hablar con Reilly Konopka. Tengo entendido que aloja caballos en su rancho. O al rancho Castle. Pregunte por Rafe.

			La mujer soltó una carcajada.

			–No. No me refiero a alojamiento para caballos. Lo pedía para mí y para mi marido. Vamos a ir a la conducción de ganado y quería saber si tienen spa en el racho. Últimamente hemos estado muy estresados y estaba pensando que un par de masajes podrían ser una forma agradable de comenzar las vacaciones. Un masaje de tejido profundo, quizá. O con piedras calientes. ¿No es lo que está ahora más de moda?

			¿Masajes? ¿Vacaciones? ¿Conducción de ganado?

			–Señora, no tengo la menor idea de a qué se refiere –contestó Zane.

			Su genio iba creciendo mientras se le hacía un nudo en las entrañas. Unas entrañas que le estaban diciendo que la cosa se estaba poniendo muy fea.

			–¡Ah! –pareció desilusionada–. En la web no dicen que haya spa, pero tenía la esperanza de que lo hubiera. ¿Puede recomendarme un hotel con spa en Fool’s Gold? Llegaremos a primera hora del día. Necesito descansar antes de ir a la conducción de ganado del sábado.

			–Señora, ¿le importaría hablarme de esa conducción de ganado a la que piensa asistir?

			–¿Perdón? ¿No es usted uno de los empleados del rancho?

			Se suponía que él era el propietario. ¿Qué estaba pasando allí?

			–Sí, señora –mintió.

			–¡Ah! Muy bien. Mi marido y yo vamos a ir a la conducción de ganado.

			Continuó hablando, dando detalles, incluyendo la web en la que había encontrado aquel destino vacacional. Mientras ella continuaba hablando, Zane encendió el ordenador y tecleó la dirección de la web. Y cuando apareció, se quedó boquiabierto. Casi ni se acordó de despedirse antes de colgar.

			En menos de dos minutos había explorado aquel sitio web en el que se detallaban todas las maravillas de unas vacaciones siguiendo al ganado en el norte de California. En el rancho de Zane. Solo una persona podría haberse atrevido a hacer algo así: su hermano.

			La rabia hirvió en su interior hasta convertirse en algo a lo que Zane ni siquiera era capaz de poner un nombre. Le invadió hasta un punto en el que supo que iba a explotar.

			Chase ya la había fastidiado antes en incontables ocasiones, pero, comparado con aquella jugada, lo demás había sido cosa de niños. Le entraron ganas de golpear algo, de tirar algo, de romper algo. Si iba a buscar a Chase en aquel momento, terminaría haciendo y diciendo muchas cosas de las que ambos se arrepentirían. Sabía que el muchacho le veía como una combinación del diablo en persona y el peor ser humano que había existido desde Scrooge. También sabía que Chase ya era casi un adulto y que si el adolescente no se enderezaba, iba a pasar el resto de su vida metiendo la pata y viviendo para arrepentirse.

			Arrepentirse. Aquella palabra bastó para calmar su genio. Él había convivido con el arrepentimiento desde que tenía la edad de Chase. El arrepentimiento tenía una manera muy particular de devorar a un hombre por dentro. De hacerle desear salir huyendo para alejarse del pasado. Pero el mundo no funcionaba así. Una vez hacías algo, no podías deshacerlo. Y él no quería algo así para su hermano.

			Desde que Chase era un niño que le seguía caminando con dificultad alrededor del rancho e imitaba todos sus movimientos, Zane le había querido tanto que a veces le resultaba doloroso. Ya entonces se había prometido cuidarle y protegerle incluso de sí mismo.

			De modo que, en vez de ir a buscar a Chase, regresó a su escritorio y pensó cuál sería la mejor manera de actuar. Estaba decidido a enseñarle a su hermano de una vez por todas a ser responsable. Quería que se convirtiera en un hombre que pudiera respetarse a sí mismo. Un hombre que no tuviera que vivir con el fantasma de la culpa.

			 

			 

			–He decidido no meterla en prisión señorita Kitzke –dijo la jueza Haverston, mirándola por encima de sus gafas–. Creo que lo hizo con la mejor de las intenciones –se interrumpió–. Pero ya sabe lo que dicen del infierno.

			–Sí, Su Señoría.

			–No habrá indemnización por daños y prejuicios y el dinero será devuelto lo más rápidamente posible –la jueza alzó la mirada de la documentación que tenía sobre la mesa y dio un golpecito con el martillo–. Creo que puedo dar por terminada la sesión.

			Phoebe Kitzke continuó de pie mientras todo el mundo se levantaba en aquel pequeño tribunal de Los Ángeles. La jueza Haverston cruzó la puerta que conducía a su despacho, o a lo que quiera que los jueces tuvieran. Al mundo secreto de las leyes, pensó Phoebe, intentando poner algo de humor, pero incapaz de sentir nada que no fuera un terror indestructible. Esperaba que llegara pronto el alivio.

			No ir a prisión era una buena noticia, se recordó a sí misma. Había visto muchas películas sobre cárceles cuando se quedaba despierta hasta tarde delante de la televisión en la época en la que trabajaba de canguro, cuando todavía estaba en el instituto. Sabía la clase de cosas que ocurrían. Era mucho mejor permanecer del lado de la ley.

			Phoebe le estrechó la mano al abogado de la empresa y le dio las gracias por la ayuda. Después, se volvió y descubrió a su jefa, April Keller, esperándola. April era más alta que ella, ¿y quién no?, y la clase de rubia con el pelo aclarado por el sol típica de California. Phoebe siempre se había sentido un poco fuera de lugar en Los Ángeles, con aquel cuerpo tan curvilíneo y los ojos y el pelo tan oscuros.

			–¿Estás bien? –le preguntó April 

			Phoebe se encogió de hombros.

			–Estoy contenta porque no tengo que ir a la cárcel. No tengo un pasado con el que triunfar en prisión. En cuanto a todo lo demás, todavía estoy bastante bloqueada.

			April suspiró.

			–Lo siento –le dijo, aliviada y triste al mismo tiempo–. Siento todo lo que ha pasado. Realmente, me has salvado.

			Phoebe no quería seguir por allí. Si pensaba en lo que había pasado, terminaría enfadándose y diciendo cosas que podían echar a perder una relación importante para ella.

			–¿Y mi trabajo? –preguntó en cambio–. ¿También he conseguido salvar mi trabajo?

			April apretó los labios y evitó su mirada.

			–Genial –dijo Phoebe. Pasó por delante de ella y se dirigió hacia la puerta–. Déjame imaginar, me han despedido.

			–Has quedado suspendida de empleo.

			April la siguió al pasillo. La gente deambulaba a su alrededor, todo el mundo enfrascado en asuntos legales. Phoebe deseó que los que fueran inocentes tuvieran más suerte que ella. Se detuvo al lado de un baqueteado tablón de anuncios y miró a su jefa.

			–¿Durante cuánto tiempo? –preguntó.

			–Un mes –April posó la mano en su brazo–. Mira, voy a compensarte por todo esto, te lo juro. Te pagaré el salario de mi propio bolsillo.

			Phoebe tomó aire.

			–¿Me han suspendido de empleo y sueldo?

			April asintió.

			Perfecto. Sencillamente, perfecto. Phoebe retrocedió un paso y cuadró los hombros.

			–Supongo que te veré dentro de un mes –se despidió, y se dirigió hacia la puerta.

			April corrió tras ella.

			–¡Phoebe, espera! Sé que estás enfadada conmigo. Y tienes derecho a estarlo.

			Phoebe se detuvo.

			–En realidad, con quien estoy enfadada es conmigo.

			A April se le llenaron los ojos de lágrimas.

			–Si no me hubieras ayudado, no sé lo que habría pasado.

			–Lo sé, y me alegro de que estés bien –Phoebe miró el reloj–. Mira, ahora tengo que irme.

			–De acuerdo, pero llámame dentro de un par de días, ¿vale? Puedes gritarme todo lo que quieras. Me lo merezco.

			Phoebe asintió y se dirigió después hacia el ascensor para bajar al aparcamiento. Intentó decirse a sí misma que, si contemplaba la situación desde una perspectiva más amplia, había hecho una buena acción. Desde una perspectiva cósmica, acababa de aumentar sus posibilidades de fama y gloria en su próxima vida ayudando a alguien que lo necesitaba. En el caso de que hubiera otra vida. Porque si no la había, acababan de suspenderla de empleo y sueldo en un trabajo que adoraba por un error que no había sido culpa suya.

			De momento, no podía decir que aquel fuera el mejor lunes de su vida.

			–¿Phoebe?

			La voz sonó tras ella, pero la reconoció. La reconoció y supo que el lunes estaba a punto de empeorar. Tomó aire, se volvió y vio a Jeff Edwards de pie en el sucio pasillo. El mismo Jeff del que había estado enamorada, con el que había prometido casarse, con el que había estado a punto de irse a vivir… hasta que le había descubierto en la cama con una chica en prácticas de dieciocho años a la que Phoebe estaba preparando como parte de un programa de formación laboral para adolescentes que superaban la edad para estar en un hogar de acogida.

			Jeff Edwards era un hombre alto, atractivo y con éxito que se había atrevido a pedirle que le devolviera todos sus DVD cuando ella había dado por terminada su relación. Jeff Edwards, de la Agencia Californiana de Muebles Inmuebles.

			–Esta vez sí que la has hecho buena –dijo Jeff, tendiéndole un sobre de aspecto oficial–. La Junta Directiva está considerando la posibilidad de quitarte la licencia.

			Phoebe parpadeó delante de él, incapaz de creer que aquello estuviera ocurriendo de verdad. Era como verse en medio de un accidente de coche cuando todo lo demás parecía ir a cámara lenta. Cuando no había tiempo para detener el curso de unos acontecimientos que cambiarían su vida para siempre, cuando no había forma de evitar el impacto.

			En un mundo perfecto, habría sido capaz de pensar algo ingenioso, de hacer algún comentario mordiente que le pusiera en su lugar. Pero como su mundo parecía estar girando en la misma dirección durante todo el día, le quitó el sobre de las manos sin decir una sola palabra. Con el primer golpe de suerte de aquella mañana, las puertas del ascensor se abrieron en ese momento y avanzó a su interior con toda la dignidad que fue capaz de reunir. Su única victoria, por pequeña que fuera, fue la mirada de sorpresa de Jeff mientras las puertas se cerraban lentamente, dejándole solo y hablando consigo mismo.

			 

			 

			Chase tecleaba a toda velocidad. Sus dedos se movían siguiendo el ritmo de la canción que sonaba en sus auriculares. En la pantalla, una pequeña ventana situada en una esquina mostraba un montaje de fotografías perfectamente sincronizado con la música. Ignoró la mayor parte de ellas, excepto las de los bañadores que había descargado de Sports Illustrated la semana anterior. Aquellas atractivas mujeres consiguieron capturar su atención. Cuando el programa comenzó a mostrar fotografías de grupos de rock, coches y alienígenas, desvió la mirada hacia la ventana del chat que se había abierto en medio de la pantalla y hacia el mensaje que allí le esperaba.

			–El gato robot fracasó a la hora de atacar a los ratones, aunque se cayó encima de uno.

			Chase leyó la frase dos veces, soltó una maldición, sacó una libreta desgastada y comenzó a pasar páginas.

			–¿Y mostró algún interés? –tecleó–. ¿Puedes confirmar que los sensores funcionan?

			Porque en la última prueba, los sensores habían funcionado perfectamente. Por lo menos habían registrado los datos. ¿Pero entendía el robot lo que estaba viendo? Era en ese punto en el que Peter y él tropezaban A lo mejor un gato mecánico era un objetivo demasiado ambicioso, pensó por enésima vez. A lo mejor debería haber empezado con el ratón. A lo mejor…

			El martilleo de los auriculares cesó de pronto. Chase alzó la mirada y vio a Zane al lado de su mesa. Tenía en la mano la clavija que conectaba los auriculares con el ordenador.

			Pulsó tres teclas en rápida sucesión, activando el macro que enviaba el mensaje a Peter para decirle que, debido a la interferencia de un adulto, la comunicación debía cesar inmediatamente. Todos sus amigos tenían mensajes de emergencia similares. Algunos bastante divertidos. Pero al ver el semblante enfadado de Zane y la furia que ardía en sus ojos, a Chase le entraron pocas ganas de reír.

			Intentó recordar qué podía haber hecho mal últimamente. Había roto accidentalmente un par de platos la noche anterior, pero Zane ya le había regañado por eso. Además, el nivel de enfado que irradiaba de él superaba al de dos platos rotos. Aquello significaba que había hecho mal otra cosa. Tenía que ser algo importante. Pero no eran ni las doce de la mañana. Y, excepto para desayunar, ni siquiera había salido de la habitación.

			A menos que Zane hubiera averiguado que…

			Zane no decía nada. En cambio, se acercó a la mesa, se inclinó y tecleó una dirección de Internet. Para cuando tecleó la cuarta letra, Chase supo que estaba total y completamente perdido.

			Observó cómo se descargaba la web en cuestión de segundos. Una fotografía panorámica de Fool’s Gold asentada en medio de Sierra Nevada llenó la pantalla. Los textos se sucedían en la parte inferior: Ven a conocer la naturaleza del norte de California y disfruta de unas vacaciones únicas.

			La fotografía se desvaneció y fue sustituida por otra en la que aparecían varias personas montando a caballo. Era un gran fotografía, pensó Chase, recordando que la había copiado de otra web.

			–Ya puedes comenzar a hablar –gruñó Zane mientras se enderezaba y miraba a Chase con firmeza.

			Cuando era pequeño, Chase se refería a aquella mirada como «la mirada mortal». Era una mirada que le aterraba. Pero entonces era un niño y todavía no tenía del todo claro cómo funcionaban las cosas. En aquel entonces, Zane era su hermano mayor y la mejor parte de su vida. Era demasiado pequeño como para saber que, aunque él siempre consideraría a Zane como su hermano, su familia, Zane solo le veía como una molestia que se interponía constantemente en su camino.

			–¿Y bien?

			Chase se levantó de la silla y se dirigió hacia la cama. Aunque el rayo mortal de su mirada ya no le hacía salir corriendo, prefería mantener una pequeña distancia entre su hermano y él.

			–No es para tanto –se defendió Chase–. Peter Moreno y yo diseñamos una web para clase de informática. El señor Hendrix nos puso un sobresaliente. Dijo que algún día íbamos a ser mejores informáticos que él.

			Zane sacó la silla que Chase había dejado libre y se dejó caer en ella. Frotándose los ojos, sacudió la cabeza.

			–Sí, has tenido un sobresaliente en Informática, en Física, en Matemáticas y en todas las asignaturas que te gustan. Ignoraremos el suficiente en Inglés y el insuficiente en Historia.

			Chase se tumbó en la cama. ¡Vaya! ¿Iban a tener que pasar por aquello otra vez? En el MIT, el Massachusetts Institut of Technology, a nadie iba a importarle que no le hubiera ido bien en Historia. No era de esa clase de universidades. Por supuesto, si Zane se salía con la suya, jamás iría al MIT. Se pasaría el resto de su vida recogiendo estiércol de vaca y dando de comer a las cabras.

			–Hace una media hora he recibido una llamada de teléfono.

			El tono cuidadosamente controlado de su voz hizo que Chase se incorporara lentamente. Aquella voz queda era mucho más aterradora que el rayo mortal de su mirada. Significaba que Zane estaba haciendo todo lo posible para dominar su genio antes de explotar y arrasar con cualquiera que se encontrara de allí a Sacramento.

			–Una mujer quería saber si podría recibir un masaje antes de ir a la conducción de ganado.

			–¡Ah! Eso.

			–Sí, eso. ¿Por qué no me has hablado de ello?

			Chase tragó saliva al recordar lo que habían hecho Peter y él. Había sido una broma que se les había ido de las manos. Miró a Zane y vio temblar un músculo en su mandíbula. No era precisamente una buena señal.

			–No tienes por qué asustarte –le dijo rápidamente–. Lo tengo todo bajo control.

			–Dime cuál es el plan.

			Zane tenía el aspecto de estar conteniendo su genio con todas sus fuerzas. Chase no estaba seguro de durante cuánto tiempo conseguiría dominarse. Comenzó a hablar a toda la velocidad que pudo.

			–Como te he dicho, era el proyecto de Informática. Teníamos que hacer una página web y colgarla en Internet.

			–En el servidor del Instituto –dijo Zane con los dientes apretados–. Pero tú has colgado la tuya en un servidor al que tiene acceso todo el mundo.

			–Eh… fue un accidente. Reese Hendrix lo hizo de broma.

			Zane apretó los puños.

			–¿De broma? Has anunciado una conducción de ganado. Has hecho reservas y has aceptado dinero.

			–Solo fueron unos días –protestó Chase–. Mira, yo sé lo que hago.

			Su hermano se levantó y se acercó a la ventana.

			–Así que va a empezar a llegar gente el sábado esperando pasar seis días conduciendo ganado. ¿Ese era el plan?

			–No. No te preocupes. Ya me he ocupado de todo. Fue un error. Cuando empezó a llegar el dinero, Peter y yo no sabíamos qué hacer.

			Sí, más adelante, había comprendido que devolver el dinero y enviar una carta explicando el error habría sido lo más inteligente, pero en aquel momento no se les había ocurrido.

			–Peter y yo estamos trabajando en nuestro robot y necesitamos algunas piezas. Peter ya ha puesto su parte del dinero, pero tú no estás dispuesto a prestarme dinero ni a pagarme nada.

			–¿Has utilizado dinero de personas a las que no conoces para tu proyecto? –rugió Zane, volviéndose para mirarle–. ¡Eso es robar! Toda esa web es un fraude y encima pueden acusarnos de robo.

			Chase se levantó de un salto.

			–Yo no he robado. Jamás he robado ni he hecho nada parecido.

			–¿Entonces dónde está el dinero?

			–Aquí –Chase se acercó al escritorio y comenzó a teclear rápidamente–. Peter y yo hicimos algunas inversiones. Pensamos que solo nos quedaríamos el dinero durante algún tiempo. Haríamos algunas inversiones y después les devolveríamos el dinero y nos quedaríamos con los beneficios. Lo cual fue una gran idea hasta que estuvimos a punto de perderlo todo.

			Zane hizo un sonido grave con la garganta. Chase continuó tecleando y metiéndose en su cuenta de acciones.

			–Sé lo que estás pensando. Que la hemos fastidiado, ¿verdad? Pero resulta que oímos a unos turistas en Fool’s Gold en la fiesta del Cuatro de Julio hablando de una compañía informática que iba a anunciar un nuevo tipo de placa base. Dijeron que sus acciones iban a ponerse por las nubes. Compramos todas las que pudimos con el dinero que nos quedaba. El anuncio lo harán dentro de cinco días. Venderemos las acciones y devolveremos los depósitos. Le diremos a todo el mundo que el rancho se ha quemado o algo parecido para que no aparezcan por aquí.

			Se arriesgó a mirar a su hermano.

			–Así que ya lo tengo todo cubierto. Incluso he escrito a todo el mundo una carta pidiéndoles que no vengan ese día y asegurándoles que les devolveremos el dinero por correo urgente. Está bastante bien, ¿verdad?

			La expresión de Zane era inescrutable.

			–Les has robado su dinero, lo has perdido invirtiendo en bolsa, piensas recuperarlo utilizando información privilegiada y les vas a cancelar las vacaciones avisándoles con menos de una semana de antelación. ¿Y crees que eso está bastante bien?

			Iba elevando la voz con cada palabra. Chase tenía la sensación de que estaba intentando controlarse, pero no le estaba saliendo demasiado bien.

			–Esa gente espera disfrutar de unas vacaciones. Han pedido unos días libres, han comprado los billetes de avión. ¿Tienes idea de por cuántas cosas podrían denunciarte?

			–La verdad es que no –musitó Chase.

			En aquel momento, apareció en la pantalla su cuenta de inversiones. Bajó la pantalla para ver la cantidad total y estuvo a punto de desmayarse al ver que eran menos de dos dólares.

			–¡No! –gritó.

			Pulsó varias veces la flecha del ratón sobre el código de la compañía en busca de los últimos artículos sobre ella. Apareció un enorme titular en la pantalla del ordenador.

			Presidente de empresa detenido por robar información a sus rivales.

			Sintió, más que vio, que su hermano se acercaba. Zane tocó la pantalla.

			–Parece que ha surgido un problema en tu plan.

			Chase no sabía qué decir. La situación era mala. Realmente mala. Probablemente, aquello era lo peor que había hecho nunca. Sintió náuseas. No podía pensar. La gente iba a llegar para asistir a la conducción de ganado. No tenía dinero para devolver lo que habían pagado y si Zane no estaba dispuesto a pagar su fianza, probablemente terminaría en la cárcel. O algo peor.

			–Esta vez sí que he metido la pata –dijo, más para sí que para su hermano.

			–Eso parece.

			El calor incendió las mejillas de Chase. Fijó la mirada en el suelo, en la madera rayada que tenía bajo los pies y los rasguños de sus gastadas botas de vaquero.

			–Lo siento.

			–¿Lo sientes? –Zane soltó una maldición–. Habías hecho tonterías en el pasado, pero jamás habías ido tan lejos. Esperaba algo mejor –apretó los puños, como si estuviera reprimiendo las ganas de golpear algo, o a alguien–. Siempre he esperado algo mejor de ti. Tenía la esperanza de que, después de todo este tiempo, hubieras aprendido algo.

			Ningún castigo, ni siquiera una buena paliza, podría haberle dolido más que aquellas palabras. Hicieron que Chase se sintiera pequeño, asustado. Se le tensaron la garganta y el pecho. Por primera vez desde hacía años, pensó que iba a llorar.

			–¿Y ahora qué? –preguntó Chase.

			Zane se acercó a la puerta.

			–Buena pregunta. ¿Tienes algún plan?

			Chase negó con la cabeza.

			–Su-supongo que… –se le quebró la voz y tuvo que aclararse la garganta antes de continuar–. Supongo que tendré que pedir un préstamo para devolverle el dinero a toda esa gente.

			Zane no dijo nada durante un largo rato. Cuando finalmente habló, Chase supo que no le esperaba nada bueno.

			–Pedir un préstamo sería demasiado sencillo –contestó Zane–. Voy a llamar a Raúl y a Pia para contarles lo que habéis hecho Peter y tú. Después, intentaré averiguar lo que voy a hacer contigo. Este no va a ser un castigo fácil. Voy a enseñarte una lección que no vas a olvidar nunca.

			Salió de la habitación sin decir una sola palabra. Chase le observó marcharse. Por primera vez en su vida, se preguntó si Zane iba a echarle de casa. Intentó decirse que no sería tan grave. Él odiaba aquel rancho. Quería marcharse, estudiar todo lo posible sobre ordenadores, rayos láser y todo tipo de cosas geniales. No dedicarse a criar ganado.

			Pero vivir tal y como a uno le apeteciera y que le echara de casa el único pariente vivo que le quedaba eran dos cosas muy distintas. Se hundió en la cama, sintiéndose solo, asustado, y mucho más pequeño que los diecisiete años que tenía.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Dos horas después de que hubieran dictado sentencia, Phoebe había recogido su escritorio, había dejado los asuntos pendientes en el escritorio de April, había comprado una considerable cantidad de dulces y chocolate en See’s y había conducido hasta el alto rascacielos de Century City en el que su mejor amiga, Maya Farrow, trabajaba como productora de un nuevo programa de noticias sobre el mundo del espectáculo.

			Sonrió a la asistente que Maya compartía con otros dos productores. Estaba sentada tras una mesa en un enorme vestíbulo. Phoebe tamborileó ligeramente en la puerta y entró después en un diminuto despacho con un ventanal que iba desde el suelo hasta el techo.

			Maya estaba hablando por teléfono, pero le hizo un gesto a Phoebe para que se sentara enfrente de su mesa. Sin embargo, Phoebe se acercó antes a la ventana y fijó la mirada en aquella vista de la zona norte de la ciudad. Hacia el este estaba el Pacífico, hacia el oeste, los rascacielos apenas visibles del centro de Los Ángeles. Y, en alguna parte, al norte, San Francisco Valley, una meca suburbana que todo el mundo solía ridiculizar, pero que a Phoebe le encantaba visitar de vez en cuando. La neblina había desaparecido, dejando tras ella un cielo de un azul radiante como solo era posible en el sur de California. Nueva York podría ser la ciudad de ritmo frenético que nunca dormía, pero Los Ángeles era una ciudad puntera y fresca.

			–Zane –dijo Maya con la voz tensa–, todavía es pequeño. Ha hecho una estupidez, pero…

			Zane. Eso significaba que Maya estaba hablando con su exhermanastro. Por lo que Phoebe sabía, nunca habían tenido una relación fácil. 

			–¿Cuándo empezó? –Maya garabateó algo en un bloc de notas–. De acuerdo. Iré para allá. No, no, claro que voy a ir. No puedo salir de aquí en todo el día, pero me acercaré. Tú intenta tranquilizarte.

			Dejó de hablar, como si Zane hubiera colgado y miró hacia el teléfono haciendo una mueca.

			–Una habitación con vistas –dijo Phoebe, sentándose enfrente de su amiga–. No había visto tus nuevos aposentos desde que te mudaste. Felicidades.

			Maya se reclinó en su silla y sonrió.

			–Gracias, pero espero no tener que estar aquí durante mucho tiempo. Me ha surgido un trabajo en una cadena de televisión. Delante de la cámara y hablando de noticias auténticas, no de esas menudencias de Hollywood. Si tengo que volver a escribir una noticia sobre el nuevo peinado de una actriz… –dejó de sonreír al fijarse en la cara de Phoebe–. Cuéntame cómo te ha ido en el juzgado. No he recibido ninguna llamada histérica, así que supongo que estás bien. Si necesitas pagar una fianza, todavía tengo dinero.

			Phoebe sabía que lo decía en serio. Maya estaría a su lado pasara lo que pasara.

			–No tengo pena de cárcel ni tengo que pagar daños y prejuicios –suspiró suavemente–. Tengo que devolver el dinero y me han suspendido de empleo y sueldo durante un mes. Aunque April dice que me pagará de su bolsillo.

			–Y es lo que tiene que hacer –Maya soltó una palabrota–. Déjame imaginar, April se ha limitado a observar y no ha dicho ni una sola palabra en el juicio.

			Phoebe asintió.

			–Soy una idiota. De verdad pensaba que diría algo.

			–¿Te refieres a que contaría la verdad?

			–Habría estado bien.

			–¿Cómo estás?

			Phoebe sonrió con pesar.

			–Tengo una caja de medio kilo de bizcochos de mantequilla de See’s en el coche. Y estaba pensando en comprarme una botella de vino de camino a casa. 

			–Azúcar y alcohol. Así que estás bastante mal.

			–Es lo más cerca que estaré en toda mi vida de cometer un delito –Phoebe apoyó los codos en las rodillas y se cubrió el rostro con las manos–. Tendría que haberlo sabido. Eso es lo que me está matando de todo esto. ¿Qué problema de personalidad tengo, que me obliga a comportarme siempre como si tuviera que ganar mi lugar en el mundo? ¿Cuántas veces tendré que quemarme antes de dejar de ayudar a todo el mundo? Cada vez que lo hago, termino buscándome problemas –pensó en el inesperado encuentro con Jeff en los juzgados–. ¡Ah! Y la Agencia de Muebles Inmuebles está considerando revocarme la licencia. Jeff me ha dado personalmente la información.

			–¿Y no le has dado una patada en los huevos?

			–No se me ha ocurrido. ¡Qué pena! –miró a Maya–. ¿Por qué soy tan tonta?

			–Eres una buena persona y te gusta ayudar a los demás. ¿Qué piensas hacer ahora?

			–No lo sé. Tengo un mes libre. Pero si al final me retiran la licencia…

			No sabía qué pasaría entonces. Ni siquiera quería pensar en ello. Cuando había terminado los estudios, no tenía la menor idea de qué quería hacer con su vida. Había sido entonces cuando había dado con la venta de inmuebles y, por primera vez en su vida, había tenido la sensación de haber encontrado un lugar al que pertenecía. Le encantaba enseñar casas y ayudar a la gente a conseguir financiación, le gustaba ver cómo se les iluminaba la cara cuando se mudaban a su casa nueva. Aquello se había convertido en su vida.

			–April es una perra –dijo Maya.

			Phoebe suspiró.

			–Es una madre divorciada con tres hijos. Y una de sus hijas tiene una enfermedad crónica.

			–La estás excusando.

			–Te estoy diciendo la verdad. April no miente. Si se hubiera pedido más días libres para quedarse en casa con Beth, la habrían despedido. Así que me pidió que me encargara yo de la documentación de los Bauer. Mi error fue hacerle caso. Sabía que aquella documentación no estaba bien.

			Phoebe se había enfrentado a su jefa y una frustrada April había terminado ordenándole que hiciera lo que le ordenaba y presentara aquella estúpida documentación. Y aquello era lo que había hecho Phoebe, aun a sabiendas de que no debería. Pero, por culpa de una serie de desgraciados acontecimientos, lo que debería haber sido solamente un error, había terminado en una demanda y la consiguiente investigación, a causa de la cual había terminado ella en los juzgados. En vez de contar la verdad, April había dejado que cargara ella con la culpa con la excusa de que Phoebe podía permitirse el lujo de tener problemas en el trabajo. Si a April la despedían, tenía tres niños detrás. A Phoebe no se le había ocurrido ningún argumento con el que refutar aquel.

			–No creo que la Junta se implique en un problema surgido por una confusión en el papeleo –dijo Maya.

			Phoebe pensó en la carta que llevaba en el bolso. La carta que había leído mientras se consumía cuatro trufas de almendra y un doble latte en Starbucks.

			–No. Pero los Bauer eran clientes de April y fui yo la que hice todo el papeleo. Ahora me acusan de querer atribuirme el mérito y quedarme con el dinero de la venta.

			Maya abrió los ojos de par en par y miró a su amiga con expresión compasiva.

			–Cosa que no es cierta.

			–¿Pero quién va a creerme?

			–April sabe la verdad.

			–Pero no se va a arriesgar a contarla.

			–¿Entonces qué va a pasar? Podrías llevarla a ella a los tribunales. Yo podría dar a conocer el caso.

			–Gracias, pero prefiero otras alternativas –aunque no podía decir cuáles–. Supongo que ahora cuento con un mes para encontrar otro trabajo –y, dependiendo de lo que pasara con su licencia, quizá una nueva carrera profesional–. Me encanta ser agente inmobiliaria. No quiero dejar de hacer eso.

			Maya negó con la cabeza.

			–No, lo que te encanta es ayudar a la gente. Eres la única agente inmobiliaria de Beverly Hills que conozco especializada en encontrar la primera casa para personas que no tienen una situación económica boyante. Podrías estar ganando dinero a espuertas con estrellas de cine y antiguas glorias de Hollywood, pero, en cambio, prefieres trabajar con recién casados, madres solteras y presupuestos que no dan ni para comprar una caravana.

			Phoebe pensó en protestar, pero sabía que su amiga tenía razón.

			–Entiendo lo que es estar desesperada por arraigar en algún lugar –dijo.

			Había vivido con aquella sensación durante la mayor parte de su vida. Algún día, se prometía. Algún día encontraría ese lugar y entonces nunca lo abandonaría.

			–¡Oh, espera! –Phoebe se animó–. Tengo un cliente que es una estrella de cine, pero Jonny Blaze no quiere comprar una casa en Hollywood. Está buscando una casa para pasar unas vacaciones paradisíacas, con lugar suficiente como para que pueda aterrizar un helicóptero.

			–¿Podrías por lo menos acostarte con él para olvidarte de todos tus problemas?

			Por primera vez en el día, Phoebe soltó una carcajada.

			–Me encantaría. Pero estoy segura de que se limitaría a revolverme el pelo y me miraría como si fuera su hermanita pequeña.

			–Eso es un rollo.

			–Dímelo a mí –Phoebe se levantó–. Tengo unas tabletas de chocolate reclamando mi presencia y tú tienes que dedicarte a investigar a personajes ricos y famosos. Voy a dejarte en paz.

			–De ningún modo –Maya se levantó, rodeó su mesa y le dio a Phoebe un abrazo–. No voy a dejarte sola. Vamos a comer a un mexicano.

			–¿Estás segura de que tienes tiempo?

			–¿Para ti? Siempre.

			 

			 

			Maya había dicho que necesitaba terminar de cerrar algunos asuntos en el trabajo, así que Phoebe tomó deliberadamente el camino más largo para dirigirse a su restaurante mexicano favorito. Como no le gustaba esperar sola en un bar, se sentó en el vestíbulo y observó a las familias y a las parejas que entraban en aquel restaurante tan popular. De vez en cuando entraba algún hombre solo. Cuando eso ocurría, Phoebe tenía cuidado de desviar la mirada. El último tipo al que había conocido en un restaurante no solo había intentado que le prestara cinco mil dólares en su segunda cita, sino que también le había mentido y no le había dicho que estaba casado. Todavía estaba dolida por la amenaza de tener que pasar algún tiempo en la cárcel y preocupada por lo que iba a pasar con su licencia, lo último que necesitaba era una relación indeseable.

			Aunque tener una relación buena con alguien no estaría mal, pensó con nostalgia. Ella no buscaba al hombre perfecto, solo un hombre bueno que la quisiera, que quisiera tener hijos y una vida normal llena de cosas tan sencillas como unas vacaciones en coche y reuniones del AMPA. Una familia propia. Desgraciadamente, no parecía ser capaz de conocer a hombres normales y estables. Parecía atraer a tipos como Jeff el Infiel, o a hombres casados que querían su dinero. A lo mejor, en vez de buscar un hombre que, evidentemente, no existía en aquel planeta, debería pensar en hacerse con un perro.

			Antes de que pudiera empezar a pensar en tamaños y razas, se abrió la puerta del restaurante y entró Maya caminando con energía. Tenía un aspecto distinguido y elegante con un traje negro que acariciaba sus curvas y hacía resaltar el rubio de su pelo. Phoebe estaba antes tan absorta en sus propios problemas que ni siquiera se había fijado en su atuendo.

			–¿Es nuevo? –preguntó mientras se levantaba y sonreía–. ¡Es precioso!

			Maya sonrió de oreja a oreja y giró para que pudiera ver el traje también por la espalda.

			–Ni siquiera estaba de rebajas, pero no fui capaz de contenerme. ¡Me encanta! Es el traje que me compré para la entrevista con la cadena de televisión y tengo otro verde, a juego con mis ojos, para la prueba de cámara.

			–Vas a hacer una entrevista genial –le aseguró Phoebe con lealtad–. Y estarás guapísima.

			–Eres un encanto, gracias.

			Phoebe no envidiaba el maravilloso guardarropa de su amiga. Ella compraba en los outlet o en las rebajas de Macy’s. Con excepción de alguna estrella del cine como Jonny Blaze, a sus clientes no les gustaría ver que el dinero que tanto les costaba ganar se destinaba a comprar ropa de diseño, de modo que ella estaba completamente conforme con la situación.

			–Me muero de hambre –dijo Maya–. Y tú necesitas una margarita.

			Siguieron a la empleada que las recibió a través de un laberinto de mesas de madera cargadas de bebidas, patatas fritas y fuentes enormes de fajitas, enchiladas y tacos. El olor de la carne de ternera y el pollo chisporroteando hizo que a Phoebe se le hiciera la boca agua.

			Apareció el camarero y pidieron las margaritas y, sin mirar siquiera la carta, el plato número tres. El ayudante del camarero llegó tras él y les dejó la salsa y las patatas fritas.

			Phoebe miró las patatas fritas calculando mentalmente las calorías. No era que le importara. Para cuando llegó la segunda margarita, ya había lanzado la dieta por la ventana. Por la mañana, intentaba deshacerse de algunas calorías con el StairMaster, con un mínimo éxito, y saltándose el almuerzo. Llevaba batallando contra aquellos cuatro kilos tres años. Hasta el momento, ganaban los kilos.

			–Tengo algo que anunciar –Phoebe dio un sorbo a su bebida–. Me he dado cuenta de que cada vez que ayudo a alguien, termino teniendo problemas. No sé por qué, pero es algo que ocurre. Así que, a partir de ahora, no volveré a ayudar a nadie. Jamás. Me pidan lo que me pidan.

			Maya abrió los ojos como platos.

			–¡Vaya! Es impresionante. No me lo creo ni por un segundo, pero es impresionante.

			Phoebe se echó a reír.

			–Yo tampoco estoy segura de creérmelo, pero voy a intentarlo.

			–¿Te importaría esperar un poco todavía? Porque tengo que pedirte un gran favor. Aunque creo que también es algo bueno para ti. Algo en lo que todo el mundo puede salir ganando y todo eso. Tienes un mes libre y, reconozcámoslo, si alguien necesita unas vacaciones, esa eres tú.

			Phoebe frunció el ceño.

			–Pero ahora no puedo pagármelas.

			–Precisamente por eso es tan perfecto. En realidad, estoy hablando de algo que puede resultar una enorme distracción.

			–¿Qué clase de distracción?

			La expresión de Maya se tornó traviesa.

			–La clase de distracción que tiene de por medio un vaquero rudo y atractivo.

			Phoebe mordió una patata. Y mientras masticaba, miró a su amiga.

			–A ti no te gusta organizar citas a ciegas –le recordó cuando tragó saliva–. Te he oído despotricar sobre el tema más de una vez.

			Maya se echó a reír.

			–Tienes razón, pero esto no es una cita. Te estoy ofreciendo un escenario en el que aparece un hombre atractivo, no una posible relación –arrugó la nariz y desapareció de su rostro el buen humor–. Sinceramente, no sé si Zane es capaz de mantener una relación. Su pasión parece limitarse a llevar su rancho y a ser perfecto.

			–¿Te refieres al que era tu hermanastro? ¿Estás hablando de ese Zane? –¿el mismo con el que su amiga había estado hablando antes por teléfono?

			–Al mismo –Maya tomó una patata, pero no se la comió–. Justo antes de que llegaras a mi despacho, Chase me ha llamado histérico.

			–¿Tu otro exhermanastro?

			–Exacto. Es el medio hermano de Zane. Tiene diecisiete años, es un absoluto encanto, un loco de los ordenadores y una decepción constante para Zane. Por supuesto, cualquiera que no alcance su ideal de perfección puede resultarle decepcionante. Zane estuvo a punto de sufrir un ataque al corazón cuando aparecí yo después de que su padre se casara con mi madre, que había sido una vedette. 

			Phoebe asintió. Aunque no conocía los detalles de los años que Maya había estado viviendo en el rancho Nicholson, puesto que aquello había sido antes de que se conocieran, tenía alguna información.

			–En cualquier caso, Chase ha vuelto a liarla una vez más. Parece que se está convirtiendo en un profesional. Pero esta vez, aunque odie decirlo, estoy de acuerdo con Zane. Él me ha llamado poco después que Chase –Maya dio un sorbo a su bebida–. Chase y un amigo suyo crearon una web para una de las asignaturas del instituto. Ofrecían unas vacaciones acompañando la conducción del ganado. Y, de alguna manera, lo que era un proyecto para el instituto terminó colgado en Internet. No me preguntes cómo. Zane traslada el ganado cada primavera, para él es algo así como una vuelta a las raíces. Lo hace a la vieja usanza, en vez de utilizar un camión. Solo se lleva a dos vaqueros con él, preferiblemente aquellos que no dicen más de dos palabras seguidas. Jamás se llevaría a Chase ni, Dios no lo quiera, a un turista. Preferiría plantarse desnudo encima de un hormiguero.

			Phoebe imaginó inmediatamente el posible problema.

			–¿Y hubo gente que se apuntó para acompañar la conducción de ganado?

			–Exacto. Y lo que es peor, Chase y su amigo recibieron dinero. Quinientos dólares por cabeza. Chase utilizó el dinero y lo invirtió en bolsa.

			–¿Lo invirtió en bolsa? ¿Es que está loco?

			–Tiene diecisiete años y se cree inmortal. Ya sabes cómo éramos a esa edad. Lo perdió todo por culpa de una compañía que se hundió. Yo no soy capaz de comprenderlo. El caso es que su hermano mayor se niega a pagar ese dinero. Zane dice que tiene que aprender de una vez por todas que los actos tienen consecuencias.

			–Déjame ver si lo entiendo. ¿Estás diciendo que Chase vendió un paquete falso de unas vacaciones conduciendo el ganado y que la gente le envió dinero?

			Las dos mujeres se miraron en silencio durante un largo rato. Phoebe sintió un cosquilleo en los labios. Cuando vio arrugarse las comisuras de los ojos de Maya, no pudo seguir aguantándose. A las dos les entró un ataque de risa que llamó la atención de otras mesas, lo que las hizo reír todavía más.

			–¿A quién se le ocurre hacer algo así? –preguntó Phoebe cuando pudo hablar otra vez.

			–¡Lo sé! Es terrible, pero graciosísimo. Es un verdadero genio –dijo Maya, secándose una lágrima–. ¡Ya está bien! Tengo que dejar de reír. Sé que está mal lo que hizo, pero me parece genial. Y eso es lo que Zane no comprende. Algún día, cuando Chase sea un inventor famoso, esto se convertirá en una magnífica anécdota.

			En aquel momento apareció el camarero con la comida y Maya esperó a que se fuera para continuar.

			–Zane y yo hemos estado dándole vueltas durante cerca de media hora. La gente está esperando con ganas unas vacaciones y Chase ha jugado con sus vidas. Hemos hablado de todas las posibilidades, desde enviar a Chase a un campamento militar a meterle algún tiempo en un reformatorio. En realidad, me resulta curioso que Zane quiera saber mi opinión.

			–¿Y qué habéis decidido?

			Maya sonrió.

			–Algo que jamás habría imaginado. El sábado por la mañana, un grupo de urbanitas aparecerá en ese lugar sagrado que es el rancho Nicholson. Zane se los va a llevar a la conducción de ganado, con Chase. Y le dejará al chico los trabajos más desagradables para que aprenda la lección.

			Phoebe analizó la información. Por una parte, comprendía la frustración de Zane. Pero, por otra, se identificaba con Chase. Ella también había sido un desastre durante toda su vida.

			–¿Y Chase quiere que acudas en su rescate?

			–Sí, y me he visto obligada a decirle que no. Pero hemos llegado a un acuerdo y he aceptado acompañarles durante la conducción del ganado. Cuando se lo he dicho a Zane, se ha puesto realmente contento.

			–¿Por qué?

			–Yo casi siempre me pongo del lado de Chase. Creo que quiere que le vea tal y como es, o alguna tontería de ese tipo –Maya se encogió de hombros y sus ojos verdes se oscurecieron–. Lo que Zane no parece comprender es que conozco perfectamente a Chase. Soy absolutamente consciente de sus defectos. Pero eso no hace que le quiera menos. Supongo que eso es algo que Zane no es capaz de comprender. En cualquier caso, te cuento toda esta historia para invitarte a acompañarnos. Te encantan los animales y te mereces unas vacaciones.

			–¿Conduciendo ganado?

			–¿Por qué no? Siempre dices que te gusta estar en el campo y, siempre y cuando no abra la boca para hablar, Zane es muy agradable a los ojos –Maya agarró una patata–. Trabajas mucho. Tienes que hacer algo por ti. Y te dejaré utilizar los puntos que tengo de regalo para el billete de avión.

			La oferta era tentadora, pensó Phoebe. Tenía un par de semanas hasta que se reuniera la Junta y acababa de prometer que no volvería a preocuparse por los demás.

			–La idea es tentadora, pero mi idea de pasar el tiempo al aire libre es regar las plantas. En mi vida he estado cerca de un caballo. Lo único que sé es que son muy grandes y apestan.

			–No huelen ni la mitad de mal que las vacas, pero podemos intentar colocarnos siempre en contra del viento –Maya sonrió–. Creo que nos divertiremos. Además, después de todo lo que has pasado, te vendrá bien un descanso. A lomos de un caballo te resultará más fácil pensar.

			A Phoebe no se le habría ocurrido ni en un millón de años ir a una conducción de ganado. Pero se había prometido a sí misma que iba a intentar cambiar y probar cosas nuevas. Iba a reinventarse a sí misma. Y, a lo mejor, la nueva Phoebe Kitzke disfrutaba montando a caballo.

			–De acuerdo –dijo–. Iré.

			–No te arrepentirás –le prometió Maya–. Yo ya tengo un billete para el viernes por la tarde. No puedo ir antes porque tengo que editar unos vídeos. Pero esperaba que a ti no te importara salir mañana. Es solo para distraer a Zane. Está tan enfadado con Chase que tengo miedo de que terminen peleándose.

			Phoebe se quedó mirando fijamente a su amiga.

			–Estás loca.

			–Sé que es mucho pedir, pero si estás tú allí, Zane tendrá que comportarse.

			–No voy a presentarme dos días antes. Ni siquiera conozco a ese hombre. No puedo presentarme en su casa sin avisar.

			–¡Oh, yo le avisaré! –le prometió Maya.

			Phoebe negó con la cabeza.

			–No, iré contigo el viernes. No pienso ir antes.

			Además, no hacía ni una hora que se había prometido no volver a ayudar a nadie. No podía romper tan pronto su promesa.

			Maya se encogió de hombros.

			–De acuerdo. No importa. No debería habértelo pedido. Es solo que estoy preocupada por Chase. Era muy pequeño cuando su madre murió. Zane prácticamente le dejó crecer solo. Además, ahora mismo es particularmente vulnerable, se pasa el día pensando en la universidad e intentando comprender a las chicas. Y Zane es la única familia que tiene.

			Phoebe tomó otra patata e intentó no sentirse como si acabara de patear a un gatito. Las tácticas de Maya eran completamente transparentes. Estaba intentando hacerla sentirse culpable para inducirla a hacer lo que ella quería. Pero no le iba a funcionar. ¡De ningún modo!

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			El avión de Phoebe aterrizó en Sacramento poco después de las tres de la tarde del miércoles. Había pasado la mayor parte del vuelo llamándose de todo, y también a Maya. Le parecía increíble haber cedido tan fácilmente. Un par de protestas y se había mostrado tan firme como un flan.

			Y pronto iba a tener que explicarle su presencia a un hombre al que apenas conocía. Al no saber qué tiempo haría en las montañas en junio, se había llevado cantidad de ropa para poder ponerse muchas capas, además de varios vaqueros y unas botas que había desenterrado del fondo del armario.

			Mientras esperaba a que llegara el equipaje, dejó sus auriculares en el carrito. Cuando no había estado insultando a Maya y regañándose a sí misma, había estado escuchando un audiolibro sobre superación personal e intentando meditar. Desgraciadamente, el primero tendía a adormecerla y lo último implicaba una técnica de respiración que la había hecho toser. Algo poco agradable para sus compañeros de asiento.

			Miró a su alrededor y vio a varios hombres, pero ninguno de ellos encajaba con la descripción que tenía de Zane. Maya le había dicho que se parecía a Adam Levine. Uno de los hombres más sexys del planeta, según la revista People.

			Phoebe se sentía escéptica y más que ligeramente nerviosa. ¿Qué iba a decirle a un vaquero parecido a Adam Levine durante el trayecto al rancho? Había intentado alquilarse un coche, pero Maya había insistido en que jamás encontraría el camino.

			Cinco minutos más tarde, Phoebe acababa de sacar sus dos bolsas de la cinta de equipajes y las estaba colocando en el carrito para poder salir. Continuaba sola. Muy bien, le daría a Zane media hora más, después intentaría encontrar un autobús que la llevara a Fool’s Gold y, una vez allí, intentaría pensar el próximo movimiento. Al fin y al cabo, siempre podría…

			Las puertas de cristal se abrieron y entró un hombre a la zona de equipajes. Un hombre alto, de pelo oscuro, con unos hombros increíblemente anchos, sombrero vaquero y una mirada tan penetrante que Phoebe pensó que probablemente podría adivinar hasta el color de sus bragas.

			Caminaba con la zancada y la determinación de un hombre que jamás dudaba, que jamás se sentía confundido y siempre estaba a cargo de todo. Era maravilloso. Como Adam Levine. Por supuesto.

			Cualquier vestigio de confianza que pudiera haber cultivado en sus libros de autoayuda desapareció como un insecto asustado. Intentó sacudirse las migas de cacahuete de la camiseta amarilla y deseó, por enésima vez en su vida, ser alta, rubia, tener los ojos azules y un cuerpo espectacular. Aunque, en realidad, en aquel momento se habría conformado con cualquiera de aquellas cuatro cosas.

			–¿Phoebe Kitzke?

			El hombre se había detenido delante de ella. Tenía una voz bonita, profunda, que hizo que le temblaran los muslos. Al estar tan cerca, pudo distinguir la multiplicidad de tonos azules que conformaban sus ojos. No sonreía. La impresión general era que parecía todo lo lejos de la felicidad que se podía estar estando vivo.

			–Sí, soy Phoebe –contestó, temiendo sonar tan insegura como se sentía.

			¿Por qué Maya no se lo habría advertido? Decir que Zane era atractivo era como decir que en verano hacía calor en el desierto.

			–Soy Zane.

			Le tendió la mano. Phoebe no estaba segura de si quería estrecharle la suya o le estaba pidiendo el equipaje. Se decidió por las buenas maneras y descubrió sus dedos envueltos en su mano.

			No la sorprendió el calor que la envolvió, y tampoco la sensación de estar derritiéndose. Todo le estaba yendo mal en la vida, era normal que su cuerpo también la traicionara.

			Desvió la atención de sus traicioneros muslos y se fijó en lo grande que tenía la mano. Intentó no pensar en lo que solía decirse al respecto. Intentó no pensar en nada, excepto en el hecho de que iba a matar a Maya la próxima vez que la viera.

			–Encantada de conocerte –le dijo cuando la soltó–. Maya me dijo que el rancho está bastante lejos del aeropuerto y te agradezco que hayas venido a buscarme.

			La única respuesta de Zane fue levantar el equipaje. No se molestó en utilizar el carrito. Llevaba las bolsas como si pesaran tanto como un cartón de leche. Vaya, vaya. Ella había estado a punto de destrozarse la espalda solo para subirlas en el carro. Aunque en el pasado nunca había tenido el menor interés en tipos musculosos, de pronto fue capaz de comprender el atractivo de unos bíceps bien desarrollados.

			Zane se dirigió al aparcamiento y Phoebe fue tras él. No parecía ser muy hablador. Y aquello podía hacer que el camino hasta el rancho se hiciera muy largo.

			Tenía una camioneta, algo que no la sorprendió, aunque sí lo hizo el hecho de que le abriera la puerta. Cuando apoyó el pie en el escalón metálico, la agarró del codo y la empujó ligeramente para ayudarla a subir a la cabina. Después de dejar el equipaje detrás de su asiento, él también subió.

			Se cernió sobre ella mientras se sentaba, cuando todavía no había tomado asiento. Phoebe se ató el cinturón de seguridad y le dirigió después una mirada fugaz. El corazón hizo el salto mortal en su pecho al ver su perfil. Tenía un perfil tan perfecto que podría haber aparecido en una moneda.

			Mientras Zane conducía hacia la salida, Phoebe buscaba frenética un tema de conversación. Pero no se le ocurría nada brillante. Se mordió el labio inferior mientras consideraba la posibilidad de arriesgarse a decir la verdad. Y como no se le ocurrió nada mejor, decidió lanzarse en aquellas aguas infestadas por la presencia de aquel vaquero.

			–Todo esto es bastante raro, ¿verdad?

			Zane la miró, pero no dijo nada.

			Phoebe se aclaró la garganta.

			–Me refiero al hecho de que esté yo aquí. Al fin y al cabo, no me conoces de nada y voy a estar sola en el rancho durante un par de días. A lo mejor deberíamos intentar conocernos un poco mejor para que la situación no sea tan violenta.

			–Si te sientes violenta, ¿por qué has venido?

			Phoebe dedicó tres largos segundos a embelesarse en el sonido de su voz antes de procesar el significado de sus palabras. Aquello no era precisamente una bienvenida.

			–Eh, bueno, por varias razones –dijo, y se calló al no ser capaz de pensar una sola. Suspiró–. Maya me hizo sentir que debía venir.

			–¿Qué te dijo? ¿Que tenía a Chase encerrado en una torre a pan y agua?

			Phoebe esbozó una mueca.

			–No exactamente.

			–Pero casi.

			–Mm, es posible.

			Zane se aferró con fuerza al volante.

			–Siempre ha tenido debilidad por Chase.

			–Debe de ser realmente inteligente. Debes de estar muy orgulloso de él. Desde luego, yo no sería capaz de diseñar una web y convencer a la gente para que se pasara unas vacaciones conduciendo ganado.

			La boca perfecta de Zane se tensó.

			–Mintió, robó y defraudó. No es nada de lo que pueda sentirme orgulloso.

			Phoebe se hundió en el asiento.

			–Si lo miras de ese modo –farfulló, y desvió la atención hacia el paisaje.

			Las señales de civilización pronto dieron paso a una agreste soledad. Una señal en la carretera indicaba que Fool’s Gold estaba a sesenta y cinco kilómetros de allí. 

			Phoebe había estado leyendo alguna información sobre aquella pequeña ciudad la noche anterior. El eslogan con el que se anunciaba era «Un destino para el amor». Miró a Zane de reojo. No creía que aquel eslogan pudiera convertirse en realidad en su caso. Aquel hombre no había mostrado ningún interés en ella.

			Las cumbres de las montañas aparecieron en la distancia. Distinguió la espuma blanca de un arroyo que corría entre la espesura de los árboles, en paralelo a la carretera. Sin lugar a dudas, aquella era una zona rebosante de naturaleza. A Phoebe le gustaban las criaturas del bosque tanto como a cualquiera, siempre y cuando no tuviera que preocuparse de que se cruzaran en la carretera o aparecieran en una fuente de servir.

			¿Cómo sería la vida en un rancho? Ella nunca había estado en uno. Ni siquiera había visto un rancho, salvo en la televisión o en el cine.

			–Así que habrá montones de vacas –comentó, incapaz de reprimirse–. En el rancho, quiero decir.

			Zane no se tomó la molestia de mirarla.

			–Algunas.

			–¿Unas veinte?

			Zane la miró entonces, y después volvió a fijar la mirada en la carretera.

			–Tenemos varios miles de cabezas de ganado. Algunas de ellas terminan en tus barbacoas. Y tengo unos cientos dedicadas a la cría.

			–¿Y no tienes toros? –preguntó, incapaz de evitar una sonrisa.

			Zane suspiró con infinita paciencia.

			–Una docena más o menos.

			–¿Solo una docena para cientos de vacas?

			Don Cachas con Sombrero, que había dejado el sombrero entre los asientos al subir a la camioneta, rio entre dientes.

			–Sí.

			–Aquí tenemos otro ejemplo de esta sociedad patriarcal, que ignora los derechos de las vacas.

			–¿Te preocupan los derechos de las vacas? –parecía entre incrédulo y divertido–. ¿Eres abogada? 

			–No. Y no me preocupan los derechos de las vacas. Por supuesto, quiero que reciban un trato humano, como lo querría cualquier persona civilizada, pero no estoy loca.

			–¿Entonces qué eres?

			–¿Qué?

			Zane la miró.

			–Si no eres abogada, ¿a qué te dedicas?

			–¡Oh! –por un instante, había pensado que se estaba refiriendo a su estado mental–. Trabajo como agente inmobiliaria.

			Afortunadamente, Zane no hizo ninguna pregunta sobre su carrera profesional. No creía que fuera a mejorar la opinión que tenía sobre ella si le contaba que la habían suspendido de empleo y sueldo. Pero por lo menos estaban hablando. Intentó pensar en otra pregunta relacionada con el ganado.

			–¿Cuánto tiempo llevas dedicado al rancho?

			–Toda mi vida.

			Silencio. Nicholson no era precisamente un charlatán. ¿Sería por culpa de ella o aquel era un rasgo de su personalidad?

			–¿Alguna vez vendes ganado para algo que no sea comida?

			Zane cambió de postura en su asiento. Si se hubiera tratado de otra persona, Phoebe habría dado por sentado que la pregunta le había hecho sentirse incómoda. Pero era un hombre demasiado seguro de sí mismo como para reaccionar de aquella manera. Además, ¿qué podía tener aquella pregunta de embarazoso?

			–A veces, cuando tenemos demasiadas vacas, nos vemos obligados a venderlas.

			–Tiene sentido. ¿Y los toros? ¿Alguna vez tenéis demasiados toros? 

			–Casi todos se convierten en cabestros.

			Phoebe no quería pensar en ello.

			–¿Entonces los cabestros son vacas macho?

			–Exacto.

			–¿Y qué te lleva a decidir quién se merece disfrutar de una buena vida y quién va a terminar convertido en hamburguesa?

			–Varios factores. He estado trabajando en mejorar genéticamente la ganadería.

			–Así que un ternero recién nacido con características favorables permanecerá en la manada hasta convertirse en toro.

			Nicholson asintió.

			–Suena interesante –dijo Phoebe, porque realmente lo era. 

			¿Quién habría imaginado a los rancheros preocupados por la genética?

			–Supongo que no os preocupáis por cosas como el color de los ojos –dijo sin pensar.

			Nicholson ni siquiera elevó los ojos al cielo.

			–La verdad es que no.

			–Me lo imaginaba.

			–Trabajo con varias universidades. Hacemos experimentos de cría. También vendo a otros rancheros.

			–¿Toros?

			Volvió a moverse incómodo en el asiento.

			–No.

			¿Toros no?

			–¿Vacas?

			–Esperma.

			Phoebe parpadeó.

			–¿De los toros?

			Él asintió.

			–¿Vendes esperma de toros?

			Volvió a asentir.

			¡Caramba!, realmente, había infinitas maneras de ganarse la vida. ¿Y cómo conseguiría exactamente el esperma? Sacudió la cabeza. Había cosas que prefería no saber, decidió. Aunque estaba intrigada por qué tipo de campaña de mercadotecnia sería la más efectiva. Pero había temas en los que era preferible no adentrarse y, definitivamente, aquel era uno de ellos.

			Intentó pensar en algo que decir. Cualquier cosa, en realidad, ¿pero cómo podía rematar alguien una conversación con un comentario sobre el esperma de los toros?

			A lo mejor era preferible no intentarlo siquiera.

			 

			 

			Abandonaron la autopista y Phoebe se irguió en su asiento, ansiosa por ver Fool’s Gold. Zane había bajado la ventanilla varios kilómetros atrás y el aire limpio y fresco de la montaña había inundado la camioneta. Unos años atrás, se había rodado un reality show en aquella ciudad. Maya y ella se citaban regularmente para verlo juntas. A Phoebe le costaba creer que fuera un lugar tan pintoresco como parecía en televisión, pero Maya siempre insistía en que lo era incluso más.

			Bienvenidos a Fool’s Gold, proclamaba un letrero con forma de corazón rodeado de exuberantes flores amarillas y rojas.

			Zane giró por un camino que conducía al mirador del lago y Phoebe contuvo la respiración.

			–¡Es precioso!

			A su izquierda, el lago Ciara resplandecía bajo el sol del mediodía. A la derecha, los niños jugaban en un enorme parque bajo la mirada vigilante de sus madres y de las montañas que se elevaban tras ellos. Un viejo roble, enorme, brindaba su sombra a una pareja tumbada en una manta blanca junto a su bebé.

			Y, justo tras pasar el parque, se elevaba el centro de Fool’s Gold, aunque, la verdad fuera dicha, no se elevaba en exceso. Phoebe apenas vio ningún edificio que tuviera más de cuatro pisos de altura. Las tiendas eran limpias y ordenadas. Había banderas de los Estados Unidos en cada esquina y cestas de flores colgadas en las farolas. Una enorme pancarta colgada a lo ancho de la calle anunciaba La Feria de Verano al cabo de dos semanas.

			Zane aparcó delante de un edificio azul de dos pisos con un toldo amarillo. En el escaparate de la tienda había un letrero blanco con letras de molde que decía: Mitchell Tours.

			–Tengo que entrar unos minutos para ocuparme de la recogida de los huéspedes que vendrán el fin de semana –le dijo–. ¿Quieres esperar en la camioneta o prefieres darte una vuelta?

			–Me gustaría ver la ciudad.

			Para cuando Phoebe terminó de quitarse el cinturón de seguridad, Zane ya le estaba abriendo la puerta. Ella se sofocó ligeramente cuando la ayudó a bajar. Ser baja tenía sus ventajas, pensó. Aunque, a lo mejor, a Zane no le hacía ninguna gracia que estuviera allí, la caballerosidad era algo que tenía bien arraigado, y Phoebe tuvo que admitir que le gustaba.

			–Quedamos aquí dentro de quince minutos –le propuso Zane antes de girar hacia la tienda.

			–¿No vas a cerrar la camioneta?

			–No hace falta.

			La puerta se cerró tras él y Phoebe se quedó sola en la acera, preguntándose si le habría oído bien. ¿No hacía falta cerrar la camioneta, aunque tuviera las maletas en el asiento de atrás y estuviera la ventanilla bajada? Había oído hablar de lugares como aquel, pero siempre había asumido que la gente que vivía en ellos o eran personajes de ficción… o eran idiotas. Zane no parecía ningún idiota y la persistente reacción de su cuerpo a su contacto le confirmaba que era muy real.

			Giró a la izquierda en Frank Lane y tuvo la agradable sorpresa de encontrar una librería a mitad de la manzana. Tenía sentido comprarse un libro impreso para cuando estuvieran conduciendo el ganado, en vez de confiar en la tecnología, que habría que recargar.

			–Bienvenida a la librería de Morgan –un hombre delgado de pelo gris y primorosamente cortado la recibió con una sonrisa. Llevaba una camisa marrón algo más oscura que su piel y unos pantalones con una raya perfecta en cada pernera–. Soy Morgan. Por favor, si necesitas ayuda, házmelo saber. En caso contrario, puedes mirar todo lo que quieras.

			–Visitar librerías es uno de mis deportes favoritos –contestó Phoebe con una sonrisa.

			–Ya me caes bien.

			Phoebe localizó rápidamente la última novela de misterio de Liz Sutton y se emocionó al ver en la cubierta una pegatina que decía: Firmada por una autora local.

			¿Una de sus escritoras favoritas vivía en aquella pequeña ciudad? Se llevó aquel tesoro bajo el brazo mientras iba a revisar la sección de libros de ficción. Cuando miró el reloj, se sorprendió al ver que habían pasado ya doce minutos.

			De alguna manera, tenía la sensación de que a Zane no le haría ninguna gracia que le hiciera esperar. Pagó el libro, prometió volver a visitar la librería antes de irse y corrió hacia la camioneta.

			Zane no había llegado todavía. Pero había dos mujeres. Debían de rondar los setenta años, ambas tenían la misma altura, el mismo pelo blanco y la misma piel rosada y apergaminada. La más delgada, con el pelo rizado y ni una gota de maquillaje, iba vestida con un chándal de color verde intenso y unas resplandecientes zapatillas blancas de deportes mientras que la más rellenita iba completamente maquillada, con pestañas postizas incluidas, y llevaba un elegante vestido y tacones. Curiosamente, las dos estaban sentadas en el capó de la camioneta de Zane. La que iba en chándal estaba grabando con la cámara de vídeo el escaparate de Mitchell Tours.

			Tras unos segundos de vacilación, Phoebe abrió la puerta de la camioneta. Las dos mujeres corrieron hacia ella. 

			–Esta camioneta es de Zane Nicholson –dijo la del vestido de flores.

			–Ya lo sé.

			–¿Estás con Zane?

			Phoebe miró a la mujer del traje, que la estaba grabando en aquel momento con la cámara. Como estaba a solo medio metro de distancia, podía imaginar perfectamente cómo aparecía su rostro en la pantalla.

			–En realidad no me importa –dijo la mujer–. Tú sigue hablando como si yo no estuviera. Como si no estuviera rodando.

			–¿Estás con Zane? –repitió la otra.

			–Eh… sí, supongo. Algo así.

			–¡Tenemos una exclusiva! –la que iba con chándal lanzó el puño al aire.

			–¿Eres su novia?

			Phoebe miró a su alrededor, esperando que en cualquier momento los cuidadores de aquellas ancianas se acercaran a ella con las batas blancas para pedirle disculpas, pero, aunque aquello era un hervidero de gente, nadie parecía estar prestándoles ninguna atención. ¿Debería llamar a la policía? ¿Al hospital? A lo mejor aquella era la razón por la que Zane no había cerrado la camioneta con llave, porque sabía que aquellas mujeres se la cuidarían.

			Sin estar muy segura de qué hacer, les aclaró:

			–Estoy aquí para la conducción de ganado.

			Las dos mujeres intercambiaron una significativa mirada y sonrieron de oreja a oreja. De alguna manera, aquello hizo que Phoebe se sintiera incluso más incómoda.

			Justo en aquel momento, se abrió la puerta de Mitchell Tours y salió Zane. Cuando vio a las dos mujeres mayores, pareció trastabillar un instante, pero fue todo tan rápido que Phoebe ni siquiera estaba segura de haberle visto vacilar.

			La mujer que iba con el chándal verde corrió hacia la parte delantera de la camioneta, enfocando con la cámara a Zane.

			–¿Qué puedes decirnos de la conducción de ganado?

			Zane miró a Phoebe. Esta se encogió de hombros con expresión de impotencia.

			–Lo siento, señoras, pero ahora no tengo tiempo para hablar. Tengo que volver al rancho.

			Aliviada, Phoebe subió a la camioneta. Zane no se acercó a ayudarla en aquella ocasión, pero incluso después de un intercambio tan corto con aquellas mujeres, ella comprendía que aquel era el momento propicio para huir. Mientras se colocaba en el asiento de pasajeros, pudo jurar que la cámara estaba rodando el trasero de Zane cuando este subió para sentarse tras el volante.

			–¿Quiénes son? –preguntó Phoebe en voz baja.

			–Eddie y Gladys –musitó Zane. Le dirigió después una mirada sombría–. ¿Les has contado lo de la conducción de ganado?

			–Me han tendido una emboscada, y no. En realidad, ya lo sabían –por lo menos, eso era lo que le había parecido. Aunque, a lo mejor, estaba equivocada–. ¿Quiénes son? –preguntó.

			–Solo una pareja de ancianas que viven en la ciudad.

			–¿Y la cámara?

			Zane dejó escapar un fuerte suspiro.

			–No tengo ni idea. En lo que se refiere a esas dos, cuanto menos tengas que ver con ellas, mejor.

			–¿Les tienes miedo?

			–Digamos que sé cuándo hay que enfrentarse al peligro y cuando es preferible evitarlo. Y, cuando andan esas dos por medio, es preferible evitarlo.

			Curvó la comisura del labio. Su rostro se transformaba cuando sonreía, incluso cuando esbozaba una media y poco entusiasta sonrisa. ¡Vaya! Un vaquero sexy y con sentido del humor podía resultar peligroso. Y, aunque, por alguna razón, Phoebe siempre había evitado el peligro, en aquella ocasión se descubrió deseando acercarse a él un poco más.

			Aquello era jugar con fuego, se recordó. Pero terminar quemándose un poco le parecía un pequeño precio a pagar.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			–Prepárate, Tommy –le ordenó Lucy Sax a su hermano. 

			Mantenía la voz baja, como siempre le decía que hiciera la señora Fortier, pero, en aquella ocasión, no lo hacía para evitar que el señor Fortier se pusiera de los nervios. Hablaba tan bajo para que nadie pudiera oírles.

			Su hermano negó con la cabeza.

			–No quiero.

			Lucy puso los brazos en jarras y le fulminó con la mirada.

			–Tienes que hacerlo. Yo no sé y a ti se te da muy bien. Eres el mejor. Tommy. Y sabes que necesitamos el dinero.

			Tommy, un niño de diez años y dos años mayor que Lucy, negó con la cabeza.

			–Pero no está bien. 

			Lucy ya sabía que los niños eran supuestamente más importantes, más especiales, que las chicas, pero ella no se lo tragaba. Desde su punto de vista, los chicos no eran tan inteligentes. Lo de querer o dejar de querer no tenía ninguna importancia. La cuestión era que necesitaban hacerlo.

			Permanecían juntos al lado de las máquinas expendedoras de la bolera. Estallaban todo tipo de sonidos a su alrededor, desde el estruendo de las bolas estrellándose contra los bolos hasta los pitidos y los zumbidos de los videojuegos y las risas nerviosas de los niños.

			Lucy miró por encima de su hermano hacia aquellas parejas que jugaban a los bolos con niños a los que no conocían y a los que jamás adoptarían. Odiaba aquel tipo de reuniones. ¿Qué sentido tenían? Nadie iba a adoptarles ni a ella ni a Tommy.

			Durante mucho tiempo había albergado la esperanza de conseguir unos nuevos padres. Había aceptado ponerse su mejor vestido, sonreír y ser educada. Hasta que un día había oído hablar a unos adultos sobre Tommy y ella.

			–Mestizos –había dicho el hombre–. No son ni blancos  ni negros ni hispanos.

			Se había vuelto hacia su mujer, una mujer atractiva de piel muy blanca y le había recordado que ellos querían adoptar un niño blanco o hispano.

			Lucy había reprimido las lágrimas hasta que se había metido en la cama, donde nadie podía verla. Después, se había entregado a la tristeza. Durante la siguiente reunión, se había concentrado en encandilar a las parejas afroamericanas, pero tampoco ellas parecían muy interesadas en unos niños mestizos. Había sido entonces cuando se había dado cuenta de que Tommy y ella no iban a encontrar nunca un hogar. Pero se tenían el uno al otro y eso era lo único que importaba.

			Fulminó a su hermano con la mirada.

			–Voy a empezar a hacer volteretas laterales ahora mismo –le dijo–. Mientras todo el mundo me mira, tú vas a agarrar el dinero.

			Tommy la miró con expresión de tristeza. Durante un segundo, Lucy se sintió mal por estar obligando a su hermano a robar, pero pensó entonces en todas las veces que la señora Fortier les mandaba a la cama sin cenar. Era uno de sus castigos favoritos. Lucy la había oído hablar con una de sus amigas en una ocasión, diciéndole que, al final del día, le gustaba estar tranquila y en paz. 

			Así que Lucy y Tommy necesitaban dinero para comida y, a veces, para ropa. Lucy rastreaba cada penique y jamás lo gastaba en golosinas o juguetes. Además, estaba ahorrando para que cuando fueran mayores pudieran marcharse de casa.

			Pero aquello sería más adelante. De momento, tenía un plan.

			Después de atusarse el pelo, avanzó hacia la parte en la que estaban los carriles de las boleras. Esperó a que Tommy estuviera colocado, esbozó una sonrisa tan ancha que le dolió la cara y comenzó a hacer volteretas laterales. Todo el mundo se volvió para mirarla. Al dar la tercera, se cayó intencionadamente. Pero calculó mal la distancia y se golpeó realmente la rodilla contra el duro suelo de madera. No le resultó difícil forzar las lágrimas.

			Inmediatamente la rodearon los adultos. Lucy hizo el esfuerzo de su vida para parecer pequeña y dolorida. Por el rabillo del ojo, vio a Tommy dirigiéndose hacia los bolsos.

			 

			 

			–Hola, preciosa.

			Phoebe miró a su alrededor y bajó de la camioneta de Zane. Al lado de la puerta de pasajeros había un adolescente alto con mirada brillante, ojos curiosos y sonrisa de bienvenida. Se parecía lo suficiente a Zane como para que le resultara fácil adivinar su identidad.

			–Tú debes de ser Chase –le dijo Phoebe.

			–El mismo. Y tú eres Phoebe –la recorrió con la mirada de la cabeza a los pies y suspiró–. Maya me dijo cosas muy buenas sobre ti, pero no mencionó que eras una diosa.

			Lo exagerado de aquel cumplido la hizo sonreír. 

			–No sé yo –contestó, consciente de que con el pelo castaño, los ojos del mismo color y aquellas facciones tan normales era poco más atractiva que la media.

			–El corazón me late a más de mil pulsaciones por minuto –dijo Chase, acercándose a ella–. ¿Quieres sentirlo?

			La puerta del conductor se cerró de un portazo.

			–¿No tienes nada que hacer? –gruñó Zane.

			Chase retrocedió un paso y su sonrisa decayó en un cincuenta por ciento.

			–Ya está todo hecho. Hasta las tareas extra que me dejaste. He madrugado para terminar pronto y poder darle la bienvenida a Phoebe –desvió la mirada de su hermano y abrió los brazos–. Aquí lo tienes, miles de hectáreas del rancho de la familia Nicholson. Estas tierras han pertenecido a los Nicholson durante cinco generaciones.

			Phoebe miró a su alrededor, contemplando las redondeadas colinas que se alejaban en el horizonte. Estaban a un cuarto de hora de Fool’s Gold, pero las únicas señales de civilización que se veían eran los dos molinos situados sobre unas colinas a kilómetros de distancia. A su izquierda se extendía la casa del rancho, un edificio de dos pisos, y a la derecha había establos y corrales. Los árboles coronaban la colina más cercana y a lo lejos se veía el ganado. Una gran cantidad de ganado.

			–Es asombroso –dijo con sinceridad.

			–Si tantas ganas tienes de hacer de anfitrión –dijo Zane con expresión fiera y distante al mismo tiempo–, dejaré que seas tú el que te ocupes de su equipaje y de enseñarle su habitación.

			Se puso el sombrero, se despidió de Phoebe con un gesto de cabeza y se alejó caminando.

			Phoebe se le quedó mirando durante un segundo. Era tan atractivo por detrás como por delante. Las hormonas de Phoebe lanzaron vítores de admiración aunque, afortunadamente, él no podía oírlas. Pero, por impresionante que pudiera parecerle Zane, era evidente que los sentimientos no eran mutuos. Prácticamente le salía humo de las suelas, tal era su precipitación por irse.

			Chase sonrió de oreja a oreja en el instante en el que Zane desapareció. 

			–¿Qué tal ha ido el viaje? –le preguntó a Phoebe mientras rodeaba la camioneta y sacaba las maletas del asiento del conductor, que era donde Zane las había dejado.

			–Bien.

			–¿Zane te ha hablado?

			Phoebe le miró sin estar muy segura de qué le estaba preguntando en realidad.

			Chase cargó con el equipaje con la misma facilidad que había demostrado anteriormente Zane y comenzó a caminar hacia la casa.

			–No es muy hablador –le explicó Chase mientras caminaba–. Todavía no he averiguado si es que el acto de pronunciar palabras le resulta físicamente doloroso o es que no tiene nada que decir.

			Phoebe pensó en el trayecto desde el aeropuerto hasta allí.

			–La cosa ha empezado bien –admitió–. Pero después hemos tenido una especie de parón de unos veinte minutos.

			Sí, no había nada como preguntar por el esperma de toro para zanjar una conversación.

			–Veinte minutos, ¿eh? –Chase la miró por encima del hombro y sonrió–. Estoy impresionado. La mayor parte de la gente no habría conseguido nada más que un gruñido. Debes de caerle realmente bien.

			Phoebe volvió a soltar una carcajada.

			–Sí, le he impresionado tanto que no podía esperar a marcharse.

			Siguió a Chase hasta los escalones de un amplio porche que parecía rodear toda la casa.

			Aunque al adolescente todavía le quedaba un largo camino por recorrer antes de convertirse en un hombre tan atractivo como su hermano mayor, era bastante impresionante. Guapo, divertido y sociable.

			–Creo que me han engañado –musitó más para sí que para que él lo oyera.

			–¿Qué quieres decir?

			–Maya me convenció para que viniera insinuando que estabas tristemente solo y sin nadie que te atendiera. Yo creía que venía a rescatar a un niño abandonado.

			Chase le guiñó el ojo.

			–Y lo soy. ¿No te has dado cuenta? Zane me tiene prácticamente encadenado a mi habitación.

			–Sí, claro. Me rompe el corazón ver que han destrozado tu espíritu.

			Chase se echó a reír y la condujo al interior de la casa. Entraron en un espacioso vestíbulo que se abría a un enorme salón suficientemente alto como para albergar una conferencia internacional. Los muebles, unas butacas con un tapizado de flores y un sofá color rojo oscuro a juego, no eran nuevos, pero tenían un aspecto cómodo y cuidado. Había otras habitaciones que daban al vestíbulo, pero Chase la condujo hacia las escaleras y Phoebe se vio obligada a seguirle. Se dijo a sí misma que ya tendría tiempo de sobra para explorar más adelante y que por una casa así merecería la pena esperar.

			Lo poco que pudo ver le pareció increíble. Jamás había visto nada como el intrincado tallado de la barandilla de madera, y ella había estado en mansiones de millones de dólares. Había fotografías antiguas colgadas a lo largo de la pared de la escalera y pudo echar un rápido vistazo a numerosas fotografías en blanco y negro de múltiples generaciones de hombres que parecían casi tan atractivos como Zane.

			Al final de las escaleras, el descansillo se abría a la derecha y a la izquierda. Chase se dirigió hacia la derecha y se detuvo delante de una puerta que había al final del pasillo.

			–Te vas a alojar en la antigua habitación de Maya –le explicó–. Tiene dos camas. Normalmente, no tendrías que compartir habitación, pero como va a venir tanta gente, estamos un poco escasos de espacio.

			Por segunda vez desde que le había conocido, Phoebe reconoció el humor que destilaba de la mirada de Chase. Curvó ligeramente los labios.

			–Si a Maya no le importa, a mí tampoco. Además, he llegado yo antes que ella, así que elegiré la mejor cama, ¿te parece bien?

			Chase le devolvió la sonrisa.

			–Me parece bien.

			Abrió a puerta y metió las maletas. Phoebe le siguió. La habitación era grande y luminosa y estaba decorada en diferentes tonos lavanda. Las paredes estaban forradas de un papel con estampado de pensamientos desde el techo hasta una moldura blanca situada a media pared. Desde allí hasta el suelo, el papel era de color lavanda. Había dos camas colocadas a ambos lados de una enorme ventana cubierta con unas cortinas de un blanco reluciente; una cómoda con una televisión apoyada en una pared, dos puertas en otra de las paredes y una segunda ventana en la tercera.

			–Ahí tienes un cuarto de baño –dijo Chase, dejando el equipaje encima de una de las camas–. La otra puerta es un armario.

			–Genial.

			–¿Quieres ver mi dormitorio? 

			Chase podría tener diecisiete años, pero, en aquel momento, aparentaba diez. Phoebe asintió.

			–Me encantaría.

			–Perfecto.

			Chase la condujo de nuevo al pasillo y desde allí a una habitación que estaba justo al lado de la escalera. Phoebe entró en una habitación desordenada con una cama grande, un ordenador enorme y el equipo electrónico más grande que había visto nunca fuera de Best Buy. Los diales resplandecían, las luces destellaban y salían pitidos de algunas cajas. Había placas base esparcidas por doquier, a modo de juguetes abandonados.

			Chase se sentó en la única silla que había en el dormitorio y comenzó a deslizar las manos por el teclado. 

			–Un par de amigos míos y yo estamos trabajando en unos efectos especiales realmente magníficos para el ordenador. Ya sabes, para webs. También estamos trabajando en un robot, pero no es tan bueno. Creo que el principal problema está en el programa, pero es difícil decirlo porque todo lo demás también nos está dando problemas.

			Terminó de teclear y apartó la silla del escritorio. Phoebe dio un paso adelante y vio un objeto en tres dimensiones girando en la pantalla. Chase le tendió unas gafas 3-D. Cuando Phoebe se las puso y fijó la mirada en la pantalla, aquella extraña forma pareció saltar hacia ella.

			–Me gusta –dijo al tiempo que le devolvía las gafas.

			–Tengo una pelota de béisbol que conseguí cuando Zane me llevó a San Francisco hace un par de años. Fue una pelota lanzada desde la tercera base. El partido era de los Dodgers contra los Giants.

			Tomó la pelota de una estantería que había encima de la cama y se la tendió.

			–¡Hala!

			–También tengo…

			–No creo que Phoebe tenga interés en ver ahora mismo toda tu colección de tesoros.

			Al oír la voz de Zane, ambos se sobresaltaron y se volvieron hacia la puerta. Phoebe tuvo la sensación de que tenía un aspecto culpable, principalmente porque era así como se sentía. Lo cual era una locura. Ella no había hecho nada malo.

			Zane estaba apoyado contra el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho. Parecía fuerte, inamovible. Lo que había dicho Maya sobre el espíritu quebrantado de Chase no se sostenía cuando se veía la personalidad extrovertida de aquel adolescente, pero Phoebe no pudo evitar preguntarse por lo que estaba pensando Zane mientras miraba a su hermano.

			–¿Te gusta tu habitación? –le preguntó Zane.

			Phoebe asintió.

			–Sí, es perfecta.

			–Maya quiere que te lleve a cenar esta noche a la ciudad –miró el reloj.

			«El amor está en el aire», pensó Phoebe, sin estar muy segura de si debería hacer algún comentario sobre su falta de amabilidad.

			–No tienes por qué hacerlo.

			–No me importa.

			–¿Podemos ir a Margaritaville? –preguntó Chase–. Yo pediré unos nachos.

			–Lo que puedes hacer es quedarte en casa y terminar de limpiar las habitaciones de los huéspedes. Tienes una pizza en el congelador. Elaine Mitchell irá a recoger a los excursionistas y a Maya el viernes y les traerá después al rancho en su furgoneta. Hasta que lleguen todos aquí, tienes trabajo más que de sobra.

			–Pero…

			Zane le interrumpió con una mirada y se volvió después hacia Phoebe.

			–Nos vemos en el piso de abajo dentro de una hora.

			Phoebe sabía percibir un rechazo cuando lo oía. Y debido a que era una desconocida que se había presentado en aquella casa sin que nadie la invitara, y avisando con un mínimo tiempo de antelación, comprendió que no estaba en posición de quejarse.

			Le dirigió a Chase una sonrisa fugaz y se dirigió hacia la puerta. Zane se apartó de su camino para que pudiera salir. Al pasar a su lado, Phoebe sintió que se le erizaba el vello de la nuca y se mecía a modo de saludo.

			 

			 

			Cuando Phoebe salió del dormitorio una hora después, oyó a Chase cantando en un dormitorio del final del pasillo y sonrió. Era un muchacho muy alegre, un joven de corazón puro. Aunque estuviera obligado a quedarse en casa a terminar sus tareas, eso no iba a impedirle divertirse.

			Sin embargo, ella estaba un poco nerviosa ante la perspectiva de pasar a solas la velada con su hermano mayor. ¿De qué iban a hablar?

			Zane estaba esperándola al final de la escalera. Phoebe se detuvo en el último escalón, de manera que, cuando él se volvió, quedaron ambos a la misma altura.

			–Siento no haber traído nada más elegante –se disculpó Phoebe.

			Se había puesto unos vaqueros blancos y una blusa de color violeta con un escote con adornos.

			Zane la recorrió con la mirada de la cabeza a los pies y la miró de nuevo a la cara. A Phoebe le pareció percibir una cierta admiración en su forma de arquear las cejas. 

			–Estás bien.

			Todo un cumplido. Al menos, tratándose de él.

			–Dame unos segundos para que pueda regodearme en mi triunfo –musitó mientras pasaba por delante de él para salir al porche y dirigirse después hacia la camioneta.

			Zane se le adelantó. No le resultó difícil teniendo en cuenta lo largo de sus zancadas. Se inclinó hacia ella. Él también se había cambiado de ropa. Se había puesto unos vaqueros de color azul oscuro y una camiseta ajustada que marcaba sus duramente forjados músculos. Todavía tenía el pelo húmedo. En la mente de Phoebe apareció la imagen de Zane en la ducha con el agua cayendo sobre sus anchos hombros.

			Zane le abrió la puerta y la ayudó a subir. La masculina esencia del jabón y el champú llegó hasta ella cuando se sentó a su lado y sintió que las piernas se le derretían sobre el asiento.

			Aquello parecía una cita. No lo era, pero aun así… Phoebe suspiró. Maya le había prometido distracción y, desde luego, Zane lo era. Lástima que a él no pareciera gustarle lo más mínimo.

			 

			 

			Phoebe sintió un cierto alivio al ver que Zane no aparcaba fuera de Margaritaville. Después de que Chase hubiera mencionado los nachos, le habría parecido mezquino cenar allí. En cambio, entraron en un lugar llamado The Fox and the Hound.

			Era un restaurante con numerosas mesas y taburetes de madera oscura. Había cuadros de cacerías inglesas en las paredes. Qué pintoresco, pensó Phoebe feliz, siguiendo a la encargada hacia una de las mesas.

			Mientras se sentaba, se dijo a sí misma que el ligero temblor que sentía por dentro se debía al hambre, que no tenía nada que ver con el hombre que estaba sentado enfrente de ella. Después, se sintió mal por mentirse a sí misma.

			Tomó la carta que le ofrecieron, pero no la abrió. Cuando se quedaron a solas, miró a Zane.

			–¿No te caigo bien o es solo tu estilo?

			Zane le sostuvo la mirada con firmeza. Parecía casi un rayo láser. A Phoebe le entraron ganas de retorcerse en la silla, pero no lo hizo. Tampoco desvió la mirada.

			–Me caes bien –dijo Zane por fin.

			El tono grave de su voz era muy agradable, pensó Phoebe, antes de asimilar lo que acababa de decirle.

			–¿De verdad?

			Zane suspiró.

			–¿Por qué te sorprende tanto?

			–No puedo decir que me hayas dado precisamente la bienvenida. Sé que estás haciendo todo esto para darle una lección a Chase y que no me has invitado a venir, pero no tenías que traerme a cenar solo porque Maya te lo haya pedido.

			–Tú tampoco tenías que haber aceptado.

			–Tengo hambre.

			–Yo también.

			 

			 

			Zane sabía que él y Phoebe ya no estaban hablando de lo mismo. Por lo menos en lo que se refería al hambre. Seguramente ella estaba pensando en patatas fritas y hamburguesas y él tendía más a asuntos relacionados con la desnudez.

			Quería decirse a sí mismo que era simplemente porque él era un hombre y ella una mujer, pero sabía que había algo más que eso. Como ya había admitido, le caía bien. Era una mujer guapa y divertida. Cuando miraba aquellos enormes ojos castaños, le entraban ganas de agarrar a Tango y montar con su caballo hacia la puesta del sol para poder ofrecérsela. Menuda idiotez. Apenas la conocía.

			Pero había algo especial en Phoebe Kitzke. Su inocencia, quizá. No, no era eso exactamente. Era lo confiada que parecía. Una estupidez por parte de ella. O de él.

			Tampoco importaba. Querer no era tener. Ella estaba allí como amiga de Maya. Seguramente para vigilarle y evitar que pudiera hacer ningún daño a Chase. Porque Maya no confiaba en él.

			–Pareces enfadado –le dijo Phoebe.

			Tenía el pelo largo y lo llevaba suelto. Muy sexy. Zane desvió intencionadamente sus pensamientos del rumbo que estaban tomando.

			–Me pone furioso pensar en mi hermana.

			–¿Porque piensa que eres demasiado duro con Chase?

			–Maya habla demasiado.

			–Menos de lo que tú crees –le tranquilizó Phoebe–. Se calla más de lo que cuenta. Pero está preocupada por Chase.

			–Todo el mundo está preocupado por Chase.

			Phoebe arrugó la nariz.

			–También está preocupada por ti.

			Zane arqueó una ceja.

			–Lo dudo.

			Phoebe irguió los hombros y los dejó caer.

			–Muy bien. A lo mejor no me lo ha dicho nunca con esas palabras, pero sé que lo está. Somos amigas.

			–¿Ser su amiga te permite saber lo que piensa?

			–Por supuesto. No es como ser un familiar, pero se le parece.

			–La familia puede llegar a ser insoportable.

			–A lo mejor, pero siempre es mejor que estar solo.

			A lo mejor, si no se sintiera tan responsable de Chase, él también podría disfrutar de su hermano. En la situación en la que se encontraba, transitaba por la delicada frontera entre ser un padre y un hermano. Pasaba la mitad del tiempo enfadado con él por las estúpidas decisiones que tomaba y la otra mitad preocupado por lo que iba a hacer con su vida.

			–Tú eres una optimista.

			–Lo dices como si fuera algo malo.

			–Es importante ser realista.

			Phoebe se inclinó hacia él.

			–Es importante tener sueños. Ser capaz de ver las oportunidades.

			Zane también lo había creído en otro tiempo, se recordó a sí mismo. Antes de que hubiera destrozado algo que era muy importante para su padre. Antes de que hubiera comprendido que había cosas imperdonables. Por mucho que un niño intentara hacer las cosas bien.

			Llegó el camarero para tomar nota de las bebidas. Phoebe pidió una copa de vino y Zane una cerveza. Cuando se quedaron de nuevo a solas, Phoebe se inclinó hacia él.

			–Háblame de Fool’s Gold.

			–¿Qué quieres saber?

			Esperaba que le preguntara sobre el turismo, o la historia. Pero ella le sorprendió preguntando:

			–¿Qué es lo que más te gusta de vivir aquí?

			–Es lo único que conozco.

			Phoebe asintió lentamente.

			–Porque has vivido aquí durante toda tu vida. Eso lo entiendo. Estás íntimamente unido a este lugar y al ritmo de las estaciones. Y probablemente tienes amigos a los que conoces desde que eras muy pequeño.

			Zane se la quedó mirando fijamente.

			–No me necesitas para mantener esta conversación, ¿verdad?

			Phoebe se echó a reír.

			–Lo siento. A veces me dejo llevar por el entusiasmo.

			–No pasa nada.

			–¿Entonces tienes amigos desde que eras pequeño?

			–Claro.

			Phoebe desvió la mirada hacia la ventana.

			–Me gustan las macetas de las ventanas.

			–Deberías ver Fool’s Gold en Navidad.

			A Phoebe se le iluminó la mirada.

			–¿Lo decoran todo?

			–Hasta el último centímetro.

			–¡Eso me encanta! –saltó ligeramente en su asiento–. ¡Oh! ¿Y nieva? ¿Estamos a suficiente altura como para que nieve?

			–Casi siempre disfrutamos de unas Navidades blancas.

			No tenía idea de por qué estaba intentando venderle la ciudad. Aunque a él le gustaba mucho, no tenía ninguna intención de sumarse a la comisión de turismo o como quiera que se llamara. ¿Qué más le daba que a Phoebe le gustara o no Fool’s Gold? Sin embargo, se descubrió a sí mismo queriendo que pensara que era un lugar especial.

			Lo cual le convertía en un imbécil y, aunque le fuera en ello la vida, no habría sido capaz de decir por qué estaba tan molesto.

			 

			 

			C.J. Swanson se negó a mirar a su marido, Thad. En cambio, fijó la mirada en la ventana e ignoró sus palabras. Él no lo entendía. Nunca lo comprendería. Sí, el problema era de los dos, pero era ella la que se sentía culpable. Como si tuviera algo malo.

			–Solo son niños –estaba diciendo Thad–. ¿Por qué quieres dejarles sin estas vacaciones? 

			–¿Por qué tiene que ser responsabilidad mía? –contestó antes de poder contenerse–. ¿Por qué siempre tengo que ser yo la mala de la película? Yo no tengo la culpa de que la pareja que iba a ir con ellos sufriera una muerte en la familia. No es culpa de nadie.

			–C.J… –Thad alargó el brazo para acariciarle el dorso de la mano.

			Ella se apartó de nuevo.

			–No puedo. Me pides demasiado. ¿Qué sentido tendría? No tenemos ningún interés en ellos. Son horribles. El niño es un ladrón, Thad, ¿o es que lo has olvidado? Y su hermana es tan mala como él. Es posible que ella no agarrara el dinero, pero estoy convencida de que fue ella la que le metió en ese lío.

			–Son solo niños –respondió su marido con voz serena, intentando mostrarse razonable.

			Normalmente, ella apreciaba su disposición a analizar las cosas con tranquilidad, sin dejarse cegar por los sentimientos, pero aquel día la estaba poniendo histérica.

			–Unos estafadores, querrás decir.

			C.J. intentó no sonar amargada, pero no creía que hubiera tenido éxito. Después de tantos años intentándolo, después de tantas decepciones, tenía la sensación de haber llegado al final del camino.

			Thad y ella nunca tendrían hijos. Ni propios ni adoptados. Ellos se querían. Disfrutaban de un matrimonio sólido y con buena salud. Aquello debería ser suficiente. Ella conseguiría que lo fuera.

			Thad, que estaba a su lado, le giró la mano y entrelazó los dedos con los suyos.

			–A mí me caen bien –dijo suavemente.

			C.J. sintió una opresión en el pecho. Por supuesto que le caían bien. Porque era un buen hombre. Porque siempre apoyaba a los más débiles, tanto en los juzgados como en su vida privada. Tras pasar quince años trabajando como jurista, había conseguido convertir el banquillo en el lugar en el que podía poner en práctica sus ideales. Su marido, el hombre del que se había enamorado nada más verle diecisiete años atrás, era perfectamente capaz de querer a un ladrón de diez años y a la experta estafadora de su hermana.

			Volvió la cabeza para estudiar sus familiares facciones. La firme mirada de sus ojos azules, el pelo rubio y fino, cortado con un estilo muy conservador, y no porque él lo fuera, sino porque tenía unos rizos que le hacían parecer una antigua estrella del rock. Dibujó con la mirada las arrugas de las comisuras de sus ojos y la firmeza de sus labios llenos. Era un buen hombre. Un hombre generoso. Un hombre que la quería y que nunca la había culpado. La conocía mejor que nadie, sabía lo que le estaba pidiendo. ¿Cómo iba a decirle que no?

			–Muy bien –dijo suavemente–. Acompañaremos a Lucy y a Tommy a la conducción de ganado. Una semana, Thad. Eso es lo único que estoy dispuesta a ofrecerles. Por favor, no me pidas nada más.

			Thad se inclinó hacia delante y le dio un beso.

			–No te arrepentirás.

			C.J. no contestó. Rezó en silencio para que tuviera razón. Ya habían tenido demasiadas cosas de las que arrepentirse a lo largo de su vida.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			–¿Cabras? –preguntó Phoebe mientras clavaba la mirada en los enormes rediles. Algunas cabras con buena cornamenta se desayunaban mordisqueando el grano y el heno–. ¿No dijiste que en el rancho Castle también tenían cabras?

			–Esas son cabras de granja. Heidi se dedica a hacer queso.

			Phoebe se encogió de hombros.

			–¿Y qué diferencia hay?

			–Estas son cabras de cachemira –Chase sonrió de oreja a oreja–. Pero imagínate lo horrible que sería para un ganadero que se descubriera que cría cabras. Las cabras son el secreto más vergonzoso de Zane.

			Phoebe supuso que en el Viejo Oeste las cabras no tenían el mismo valor que el ganado vacuno, pero, por lo que a ella concernía, tratándose de animales de cuatro patas que se dedicaban a pastar, le parecían prácticamente iguales.

			Y, desde luego, había visto muchos a lo largo de aquel recorrido. El rancho Nicholson era enorme. Si hubieran hecho el recorrido a pie, apenas habrían visto una pequeña parte. No sabía el precio del ganado antes de que pasara por el matadero, o el valor de una hectárea de tierra en aquella zona, pero, por lo que había podido apreciar, ningún Nicholson iba a morir en la pobreza.

			Y, además, la tierra había sido propiedad de la familia durante generaciones. Phoebe se preguntó por lo que se sentiría al tener unas raíces como aquellas, toda una historia, un lugar al que pertenecer. Una familia.

			–Si no le gustan las cabras, ¿por qué las tiene? –preguntó.

			Antes de que Chase pudiera contestar, apareció un hombre a caballo sobre una de las colinas de la propiedad. Un minuto antes no se veía nada más que el verde de los pastos y el cielo azul y al siguiente apareció la esbelta silueta de Zane. Phoebe le miró hipnotizada. Su única experiencia montando a caballo consistía en las lentas y tranquilas vueltas del tío vivo. No era precisamente lo mismo que enlazar el ganado en campo abierto.

			Mientras Phoebe le observaba, se acercó a ellos. Se movía con facilidad a lomos del caballo. Se elevaba, se mecía, hacía cuanto fuera necesario para que el caballo y él parecieran un solo cuerpo. Era impresionante.

			A medida que se fue acercando, fueron haciéndose más nítidas sus facciones y se aceleró el ritmo de la respiración de Phoebe. Chase podía ser el más simpático de los hermanos, pero Zane Nicholson poseía una cualidad especial.

			A su lado, Chase gimió.

			–Va a pedirme que ayude a Frank a reunir todo el equipo para la conducción de ganado.

			–¿Qué equipo?

			Chase esbozó una mueca.

			–Todo lo que vamos a necesitar: tiendas de campaña, utensilios de cocina, el botiquín de primeros auxilios y ese tipo de cosas. Tenemos que llevarlo todo y eso me convierte, básicamente, en el esclavo de Frank.

			Phoebe quería preguntar quién era Frank. Y también consideró la posibilidad de señalar que si Chase no se hubiera quedado con el dinero de aquellos clientes ingenuos nada de aquello habría sucedido. Pero antes de que hubiera podido decir nada, Zane agarró las riendas de su caballo y desmontó. Desde el instante en el que puso los pies en el suelo, Phoebe supo que le iba a resultar imposible formular una frase coherente.

			Zane la ignoró y se volvió hacia su hermano con expresión de desaprobación. 

			–Frank te está buscando.

			–Ahora voy –Chase le dio la espalda a su hermano–. Estaba enseñándole las cabras a Phoebe.

			–Frank te está esperando. La gente llegará mañana. Tenemos que estar preparados. Si nos falta algo, tendrás que ir a comprarlo a la ciudad.

			Chase musitó algo para sí, pero no se enfrentó abiertamente a Zane.

			–Llévate a Tango –le pidió Zane, tendiéndole las riendas del caballo a su hermano.

			Chase las agarró y se volvió hacia Phoebe. La rebelión oscurecía su mirada y tensaba su expresión.

			–Siento tener que dejarte aquí. A lo mejor mi hermano te acaba de contar todo sobre las cabras –parte de su enfado desapareció y asomó una sonrisa a sus labios–. Ocupan un lugar muy especial en su corazón.

			Y, sin más, se marchó. Zane le observó alejarse y después, se acercó al borde del redil y apoyó los brazos en la cerca.

			La cena con Zane no había ido tan bien como Phoebe había esperado. Todo había empezado bien, pero Zane no había tardado en quedarse callado. Quería decirse a sí misma que era porque Zane tenía muchas cosas en la cabeza, pero, en el fondo de su corazón, tenía la sensación de que, sencillamente, no la encontraba interesante. Lo cual era una pena, porque a ella le parecía el hombre más cautivador que había conocido jamás.

			–Crees que soy demasiado duro con el chico.

			Las palabras de Zane tenían tan poco que ver con lo que ella estaba pensando que tardó varios segundos en comprenderlas.

			–No, a no ser que te dediques a pegarle en secreto.

			Phoebe no estaba segura, pero tuvo la sensación de que Zane curvaba una de las comisuras de los labios.

			–Pienso en esa posibilidad de vez en cuando.

			Phoebe hizo rápidamente un listado de las últimas infracciones de Chase y admitió la posibilidad de que hubiera sido un niño problemático durante toda su vida.

			–No es lo mismo pensar en algo que hacerlo.

			La respuesta de Zane fue un quedo gruñido. Phoebe intentó averiguar si aquello era mejor o peor que un gruñido más alto. Como no fue capaz de llegar a ninguna conclusión, se volvió hacia el redil que tenían delante.

			–Háblame de las cabras –le pidió.

			–¿Qué quieres saber?

			Como si supiera algo.

			–Dime diez cosas sobre las cabras –era la lista que necesitaba completar–. ¿Son cariñosas?

			Zane le dirigió una mirada que no fue especialmente agradable o halagadora. Muy bien, pues si no le gustaban sus preguntas, que le proporcionara directamente la información.

			–Pueden llegar a ser domadas. Aunque lleva tiempo y esfuerzo.

			De alguna manera, ella dudaba de que Zane estuviera dispuesto a invertir ninguna de las dos cosas en las cabras.

			–Chase ha insinuado que para un ranchero de ganado vacuno es problemático tener cabras. ¿Eso es verdad?

			Zane cambió el peso de pie a pie con cierta incomodidad y se apartó de la cerca.

			–Vamos –le dijo, mientras comenzaba a caminar.

			Phoebe imaginó que podía elegir seguirle o no. Pero, aunque se dijo a sí misma que Zane no era un hombre muy sociable y que era evidente que no le gustaba tenerla a su alrededor, sus hormonas entraron en acción, enviando instrucciones a sus piernas. Antes de que hubiera podido decidir si quería seguir a Zane o no, se descubrió a sí misma siguiéndole obediente.

			Rodearon un establo y pasaron por varios rediles con más cabras. Había docenas y docenas de animales cornudos y peludos. Toda una colonia de cabras. Una especie de ciudad caprina dentro del rancho Nicholson.

			Zane se detuvo delante de un redil lleno de cabritos. Inmediatamente, el corazón de Phoebe, amante de todo tipo de cachorros, se encogió al verlos. Eran muy pequeños y tenían un aspecto muy dulce con aquellos ojos enormes y aquellos hocicos oscuros que todavía tenían que crecer.

			Se agachó delante de la cerca y suspiró. Su hasta ese momento silencioso reloj biológico le ofreció un tenue, pero significativo tic.

			–Acaban de destetarlas –le explicó Zane.

			–Son una monada.

			–Las vamos a vender.

			Phoebe le miró boquiabierta.

			–¿Vas a permitir que unos desconocidos separen a estas familias? –en cuanto salieron aquellas palabras de su boca se dio cuenta de lo estúpidas que sonaban–. No era eso lo que quería decir –añadió precipitadamente, mientras se levantaba–. En realidad, las cabras no tienen una estructura familiar que pueda verse afectada por una separación ni nada parecido. Y si han sido destetadas, supongo que estarán bien solas.

			La expresión de Zane continuó siendo inescrutable durante todo el monólogo, algo que Phoebe agradeció. Cuando terminó, Zane dejó que se prolongara el silencio. Una estrategia con la que consiguió que las palabras continuaran resonando en el cerebro de Phoebe y pareciéndole más ridículas con cada repetición.

			Al final, Zane le preguntó:

			–¿En qué me dijiste que trabajabas?

			–Soy agente inmobiliario.

			–¿Y dónde exactamente?

			–En Beverly Hills.

			–¿Has visto algún caballo en tu vida?

			–Solo de madera.

			Zane se volvió. Phoebe creyó oírle decir algo para sí. Como había sonado como algo parecido a un «maldita sea», no le pidió que lo repitiera.

			–¿Por qué te pidió Maya que vinieras? –le preguntó.

			A Phoebe no le pareció que le apeteciera oírle explicar que Maya esperaba que fuera algo así como una distracción, una posible pareja.

			–Necesitaba unas vacaciones –contestó.

			Desgraciadamente, la frase salió de sus labios más como una pregunta que como una afirmación.

			Zane gruñó.

			Pero hasta enfadado y monosilábico continuaba pareciendo atractivo. A Phoebe le gustaba su manera de entrecerrar los ojos ante la brillante luz del sol. Se formaban arrugas en sus comisuras, lo que le daba la apariencia de ser más sabio de lo que indicaban sus años. Probablemente no era cierto, pero, vaya, el ataque de atracción era suyo y podía darle la orientación que quisiera, siempre y cuando no fuera tan tonta como para hacer algo al respecto.

			–Chase ha insinuado que odias las cabras –le dijo para cambiar de tema y evitar que siguiera recayendo en ella la atención–. ¿Por qué las tienes entonces?

			Esperaba que dijera que para ganar dinero o algo así. Teniendo en cuenta la cantidad que había pagado ella por su único conjunto de cachemira, tenía que ser cierto. O a lo mejor estaba haciendo algún tipo de experimento genético para algún programa de cría.

			Pero, en cambio, Zane contestó:

			–Las compró mi padre. Era una manera de diversificar la producción. Quería terminar teniendo el rebaño más grande de todos los Estados Unidos.

			¡Oh, Dios! A Phoebe le entraron ganas de dar una patada sobre la suave hierba y lanzar su propia versión de un taco. No había derecho. Maya siempre le había presentado una imagen de Zane como un hombre de corazón frío, taciturno y sin humor. En su cabeza había sido más un robot que una persona real. Lo cual hacía que aquella instantánea y, de alguna manera, mortificante atracción física fuera algo interesante, pero nada de lo que tuviera que preocuparse. Porque no había una persona real tras aquel atractivo interior. Pero si Zane resultaba ser humano y amable, podría llegar a tener verdaderos problemas. Al fin y al cabo, un hombre que conservaba un rebaño de cabras porque a su padre le gustaban no podía ser del todo malo, ¿no?

			–¿Tu padre y tú estabais muy unidos? –le preguntó.

			–No.

			Phoebe estuvo a punto de soltar una carcajada. Por un instante, había estado completamente segura de que había abierto una ventana al verdadero Zane Nicholson. El corazón se le había derretido al pensar en la posibilidad de conocer mejor a aquel hombre. Pero hasta allí había llegado su teoría.

			Comenzó a preguntar por qué, si su padre y él no habían estado muy unidos, se había tomado la molestia de conservar las cabras, pero antes de que hubiera podido hacerlo, uno de los cabritos se acercó hasta la cerca y comenzó a frotarse contra el poste de la esquina.

			Phoebe se puso inmediatamente de rodillas.

			–Eh, pequeño, ¿cómo estás? 

			Metió los dedos a través de la cerca metálica para acariciarlo. La suavidad de la piel, o de la lana, o del pelo, o de lo que quisiera que fuera, le pareció deliciosa. Justo antes de que unos dientes sorprendentemente fuertes le rodearan los dedos.

			Gritó. Aquel sonido tan estridente asustó al animal, que la soltó inmediatamente. Phoebe apartó rápidamente la mano. Antes de que hubiera podido analizar el daño, Zane la agarró del brazo y la hizo levantarse. Le tomó la mano y analizó la herida.

			A Phoebe se le ocurrieron varias cosas al mismo tiempo. En primer lugar, que nunca habían estado tan cerca. Zane era tan alto, tan grande, y tenía los hombros tan anchos, que, a su lado, ella parecía extremadamente delicada. En segundo lugar pensó que, para ser un hombre que había pasado toda la mañana montando a caballo, olía realmente bien. A limpio y a campo. En tercer lugar, en el instante en el que sus dedos la tocaron, el dolor se desvaneció. Aquello sí que fue asombroso.

			–No ha dañado la piel –dijo mientras le giraba la mano–. Si te duele, dímelo.

			Le movió los dedos hacia delante y hacia atrás. El calor que emanaba de su cuerpo desató un sensual cosquilleo que se deslizó por todo su cuerpo. A pesar de aquel calor, algo les estaba ocurriendo a sus pulmones, porque le resultaba imposible respirar. Zane continuó tocándola con mucha delicadeza, como si no quisiera hacerle daño.

			La parte más lógica del cerebro de Phoebe le advirtió cínicamente que solo estaba preocupado porque aquella urbanita pudiera denunciarle. El lado más romántico de su personalidad comprendió de pronto todas esas canciones country sobre los vaqueros. ¿Qué era lo que cantaba aquella estrella del country, Lacey Mills? Ah, sí, «adelante, vaquero. Enlázame». Se produjo una breve disputa. Salió victorioso su lado más romántico.

			Cualquiera que hubiera sido la distancia emocional que había sido capaz de mantener hasta entonces se perdió en el instante en el que Zane le apretó ligeramente la mano y sonrió. Jamás le había visto sonreír. Si hubiera sido capaz de respirar, la habría dejado sin respiración en ese mismo instante.

			–Creo que sobrevivirás –le aseguró Zane–. Pero procura mantenerte lejos de las cabras.

			–De acuerdo.

			Fue la mejor respuesta que se le ocurrió en aquellas circunstancias. Zane continuaba mirándola. E, incluso mejor, continuaba sosteniéndole la mano y acariciándole los dedos hacia arriba y hacia abajo. Una y otra vez. Hacia arriba y hacia abajo. Era un movimiento muy rítmico. Y sexual.

			Los muslos de Phoebe parecieron adquirir vida propia. Subió su temperatura y comenzaron a temblar ligeramente. Se le secó la boca y sus senos comenzaron a mostrarse celosos de la atención que estaban recibiendo sus manos mientras sus hormonas cantaban a coro el Aleluya. Evidentemente, necesitaba una terapia intensiva… O, a lo mejor, solo sexo.

			Los ojos de Zane se oscurecieron. Los músculos de su rostro se tensaron mientras la observaba con mirada de halcón. Si se hubiera tratado de cualquier otro hombre, Phoebe habría jurado que acababa de adquirir conciencia física de la situación. Era algo que crepitaba entre ellos, como si estuvieran generando rayos eléctricos. La opresión del pecho cedió lo suficiente como para permitirle tomar aire, y fue verdaderamente bueno, porque, al segundo siguiente, volvió a olvidarse de respirar cuando Zane la besó.

			Así, sin más. Sin ninguna advertencia previa, Zane Nicholson inclinó la cabeza y reclamó sus labios.

			No fue un beso perfecto de película. No se fundieron automáticamente el uno con el otro. En cambio, chocaron sus narices y, de alguna manera, la mano que Zane continuaba sosteniendo entre la suya quedó atrapada entre ambos. Pero todo ello resultó insignificante comparado con el calor intenso y sensual que generó la presión de sus labios sobre los suyos.

			Aquella parte fue perfecta. La presión no resultó ni excesivamente dura ni excesivamente blanda. Cuando Zane volvió a moverse contra ella, el deseo se desató en todo su cuerpo. Si hubiera sido capaz de respirar, habría gemido. Si Zane hubiera intentado separarse de ella, se habría tirado a sus pies y le habría suplicado que no se detuviera.

			De alguna manera, Zane consiguió soltarle la mano y liberar la suya. La envolvió con los brazos y la estrechó contra él para presionar todo su cuerpo contra el suyo. Aquel hombre era una roca. Una roca enorme, inflexible y caldeada por el sol. Ella quería estrecharse todavía más contra él. De hecho, quería desprenderse de la ropa y darles algo de lo que hablar a las cabras. Quería…

			Zane le lamió el labio inferior.

			Aquel inesperado calor húmedo la hizo gemir mientras un fuego la atravesaba. Cada una de sus terminales nerviosas vibraba de deseo. Su masculina esencia, acompañada de un ligero aroma a pino, la rodeó. Actuando solamente por instinto, entreabrió los labios y le permitió deslizar la lengua en su interior. Apenas tuvo un instante de preparación antes de recibir el impacto de su lengua acariciando la suya. Después, Zane barrió con ella el interior de su boca y la hizo perder por completo la cabeza.

			Fue como estar en el interior de un transbordador espacial acabado de despegar. Phoebe podría no tener ninguna experiencia personal con los vuelos espaciales, pero sí era capaz de imaginárselos. La poderosa fuerza que había entre ellos la dejó debilitada y aferrándose a sus hombros. Temblaba, le deseaba y le anhelaba con igual intensidad.

			Él rozó su lengua. Zane sabía a café, a menta y a algo maravillosamente dulce y sensual. Su boca parecía diseñada para besar. A lo mejor por eso era tan poco conversador. A lo mejor hablar en exceso minaba la capacidad de un hombre para besar. No lo sabía y tampoco le importaba. Lo único que le importaba era su manera de acariciarla, de tocarla, de provocarla. Le tomó la cabeza con una mano y deslizó la otra por su espalda. ¡Ojalá no terminara nunca aquel momento!

			Pero acabó. Un fuerte ladrido procedente de algún lugar en la distancia bajó a Phoebe a la tierra con un duro golpe. De pronto, fue consciente de estar siendo presionado contra un desconocido verdaderamente atractivo, de estar besándole delante de un redil. Aparentemente, Zane tuvo un despertar idéntico a la realidad porque retrocedió al mismo tiempo que ella. Por lo menos también él parecía tener problemas para respirar. Phoebe odiaría pensar que ella era la única afectada.

			–Muy bien –dijo cuando se dio cuenta de que, a pesar de sus sentimientos, todavía era capaz de respirar.

			Zane continuó mirándola fijamente.

			Phoebe tragó saliva.

			–¿Querías decir algo?

			Cualquier cosa le valdría. Cualquier reacción. Siempre y cuando no dijera que todo había sido un error. Aquello la enfadaría de verdad. O a lo mejor estaba dando demasiada importancia a algo que no la tenía. A lo mejor Zane había besado a montones de mujeres allí mismo, delante de las cabras.

			–Tengo que volver al trabajo. ¿Sabes volver sola a la casa?

			Phoebe pestañeó. ¿Eso era todo? Muy bien. De acuerdo. Siempre y cuando no intentara andar con aquellas piernas todavía temblorosas, podía fingir que no pasaba nada.

			–Claro –musitó–. Sin ningún problema.

			Zane asintió, después se agachó y recogió su sombrero. Phoebe se encogió de hombros. ¿Cuándo se le había caído exactamente? Zane se enderezó, abrió la boca y la cerró después. Phoebe ni siquiera se sorprendió cuando giró y se marchó sin decir una sola palabra. Le pareció algo típico de un hombre.

			Cuando se quedó a solas, intentó dejarse llevar por la indignación. Como no lo consiguió, decidió tomárselo con humor. Por lo menos tenía que concederle a Maya el mérito de haber cumplido su promesa de proporcionarle distracción. ¡Ah! Y también tenía que recordar que, en cuanto averiguara que alimento ocupaba el primer lugar de la lista de golosinas preferidas de un cabrito, se aseguraría de enviarle un regalo de agradecimiento.

			 

			 

			Zane imaginó que aquella mañana había aprendido una lección. Si una sola urbanita podía causar problemas por el mero hecho de dar un paseo por el rancho, ¿qué clase de problemas podrían causar diez novatos durante una conducción de ganado? Mientras se dirigía hacia el establo principal, pensó en el potencial de piernas rotas, ganado saliendo en estampida y violentas reacciones al roble venenoso. Con un poco de suerte, aquello sería lo peor. No quería considerar siquiera lo que podía llegar a pasar si no tenía suerte.

			Durante la mayor parte del tiempo, no se permitía los arrepentimientos. Los consideraba una pérdida de tiempo. Pero, por una vez en su vida, se preguntó si habría tomado la decisión correcta al seguir adelante con aquella excursión, en vez de limitarse a devolver el dinero y hacer que Chase se lo devolviera con un verano de duro trabajo físico.

			Aquel muchacho iba a acabar con él.

			Abrió bruscamente la puerta del establo y se dirigió a grandes zancadas hacia su despacho. Pero en vez de entrar, pasó por delante y pasó por el archivo, una zona abierta con docenas de archivadores en los que guardaba la información para la cría, informes del rancho y los historiales médicos de todos los ejemplares de Black Angus, toros o vacas, que habían puesto una pezuña en el rancho Nicholson. Se acercó hasta la pared de atrás y allí estudió un mapa de la zona en el que estaban incluidos su rancho, el rancho Castle al este y Konopka al oeste y, por supuesto, también la cercana ciudad de Fool’s Gold.

			Normalmente, la ruta que habría elegido era una ruta de unos doscientos cuarenta kilómetros que iba de un extremo del rancho al otro. Eran dos semanas de una monta tranquila, en espacios abiertos y con tiempo suficiente como para olvidar las preocupaciones del día a día. También era un recorrido que le permitía alejarse todo lo posible de los edificios principales del rancho y de la cobertura de la antena de telefonía móvil que había instalado siete años atrás. Se llevaba a unos cuantos hombres de confianza, algo de comida y a Tango, su mejor caballo. La palabra «primitivas» no servía siquiera para comenzar a describir las condiciones en las que viajaban. Aquellas eran sus dos semanas favoritas del año.
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